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INTRODUCCION
El baile popular es un arte extendido

por toda la geografía peninsular. En cada
uno de sus lugares de origen, el baile dis-
pone de unas reglas, momentos festivos y
formas de representarse basados en unas
señas de identidad únicas.

Bailes populares y tradicionales que en
la región de Murcia y gracias a las fuentes
escritas resignadas sobre el papel tiempo
atrás, nos muestran un impresionante
elenco de manifestaciones festivas en las
que el baile forma parte de ellas.

A lo largo del calendario festivo mur-
ciano, este elemento esta presente por
Navidad, en los bailes de inocentes o
reyes, de la misma forma, en tiempo de
carnaval, el baile tenía cabida en los casi-
nos o círculos de arte, siendo expresión de
la alta y media sociedad murciana, así, y
en época de romerías o festividades patro-
nales, los bailes ejecutados a través de la
banda de música de la localidad o la cua-
drilla y rondalla, formaban parte del rito
de los moradores del lugar.

Por ello y a través del peso documental
de las fuentes escritas en prensa, docu-
mentos en forma de legajo o escritos lite-
rarios, el baile viene a representar el eje
principal de este trabajo, bajo el soporte
científico de las fuentes escritas de nues-
tros autores murcianos del pasado.

LOS ELEMENTOS DEL ESPACIO Y EL
LENGUAJE EN EL BAILE POPULAR

Los bailes populares son un punto de
encuentro en la fiesta. Estos bailes se cele-
bran en un lugar y espacio concreto como
puede ser la casa, la era, el atrio de la ermi-
ta o la plaza del pueblo, etc., en el que los
mozos y las mozas del lugar establecen un
ritual de encuentros aportando a la fiesta
un comportamiento muy peculiar e incor-
porando un lenguaje de signos para el

baile. En este acto del baile, se entablan las
relaciones sociales, que según las palabras
del profesor Flores Arroyuelo[3]: “en toda
España, durante siglos, el baile, actividad
con la que concluía cualquier celebración o
fiesta popular, fue la ocasión propicia para
que los jóvenes estableciesen relaciones, a
veces siguiendo el pausado lenguaje de un
ritual muy acendrado que, de llevarse
acabo paso a paso, concluía con el recono-
cimiento formal de un noviazgo[4] aceptado
por las respectivas familias y puesto en
conocimiento de todos los vecinos”.

Lenguaje que se utiliza en el mismo
momento en el que todos los protagonistas
de la fiesta se ven y encuentran. En ese
instante empieza a “sonar la música”
interpretada por la cuadrilla del lugar y
comienzan a establecerse relaciones socia-
les entre todos los asistentes mediante
saludos de amigos y parientes, recuerdos,
comentarios, tristezas, alegrías, etc.

Para la reconstrucción del pasado refe-
rente al caso que nos ocupa, las únicas
fuentes vivas y de referencia son los docu-
mentos que en su día testimonió la prensa
local[5], los documentos escritos y los docu-
mentos gráficos a través de la fotografía.

En un documento encontrado en el
Semanario Murciano[6] fechado en el año
1879, se describen algunos datos de cómo
eran aquellos bailes en Murcia, repletos de
símbolos y momentos de gran importancia
por las relaciones que se establecían entre
todos los asistentes y entre las parejas de
baile, momentos estos de relevada impor-
tancia como la imposición de la montera
antes de bailar o no, con la moza una
malagueña, pieza ésta característica de la
huerta murciana y en la que la mujer
siempre permanecía en escena bailando,
siendo los mozos relevados continuamen-
te entre ellos: “El baile, tanto ellas como
ellos, gastan una circunspección admira-
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ble, no permitiéndose la más ligera liber-
tad, y si se hablan, es de sus amores ó
quejas que entre si puedan existir, (pero
siempre poco).

Todo huertano al buscar pareja para
bailar es de rigor le ponga la montera, y al
aceptarla la joven, es señal de que esta
conforme con la galantería del mancebo;
de no admitirla, es que no baila ó que está
comprometida, lo cual muchas veces da
lugar á sustos.

La Malagueña se baila por una sola
pareja y generalmente son á cansar, rele-
vándose los mozos en muchas ocasiones.

Las parrandas pueden ser bailadas
por una, dos, tres ó más parejas, (llegan-
do á veces á más de veinte[7]), siendo de
una, no varían de puesto los hombres, más
cuando es de dos en adelante, al iniciar la
copla, ellos dan una vuelta por la espalda
de su pareja viniendo á colocarle frente á
su contraria, empezando el baile en este
momento y en esa forma”.

Años más tarde, y ya entrado el siglo
XX, Luis Orts[8] describe un momento
importante del baile en el que el lenguaje
de los signos también sigue estando pre-
sente, en la secuencia mientras la bailaora
unida a sus castañuelas sale a bailar con el
mozo de turno, ésta interactúa a través de
unas miradas con el cantaor: “...Sale a
danzar una garrida moza, y , al abrir los
brazos y mover las castañuelas, lanza el
cantador su piropo, que ella agradece por
medio de una sonrisa picaresca. Brota la
improvisación sin artificio, con esponta-
neidad suma...”. “...Entonces, cuando su
mirada se cruza con la del bailador, por
encima del hombro, y tiembla su busto y se
enarcan sus brazos...”.

En la Huerta de Murcia tenían lugar la
consecución y solapamiento de multitud
de bailes a cada momento[9], bien improvi-
sados o concertados con motivo de diver-
sos acontecimientos[10]. Dentro de ellos,
solía bailar un número indeterminado de
personas en las que a lo largo del baile se
iban mezclando unos con otros. 

A continuación, se relata un breve frag-
mento en el que se rememora lo que ocu-
rría por aquellos años, mediados del siglo
XIX, en la pluma de Alarcón y Fernán-
dez[11]: “...Cuatro ó seis ó mas huertanos,
enfrente de cuatro, seis o más huertanas,
bailan mezclándose y variándose y
moviéndose con la agilidad extraordina-
ria; con una gracia especial, y producien-
do la música, el canto las postizas que
tocan todas las mugeres, y el ruido que
hacen las parejas al bailar, una armonía
que conmueve, que escita, con la que no se
puede estar indiferente, y que alegra el
alma más abatida y triste. Así discurre y
concluye la tarde: ellos y ellas siempre en
baile, firmes, lo mismo de ágiles todos que
al principio, sin acordarse de que tanto
bailar puede cansar”.

Gestos, miradas, movimientos, son ele-
mentos vivos que dentro del baile popular
se presentan cada vez que un hombre y
una mujer, o dos mujeres juntas, confor-
man una pareja de baile[12]. Una vez forma-
do el corro en un espacio abierto (plaza,
calle, puerta de la ermita) o cerrado (salón,
ermita, local cultural, teleclub); los músicos
comienzan a preparar los instrumentos y a
la par de ellos, la gente que acude al baile
comienza a entablar relaciones. Los músi-
cos interpretan las primeras piezas musi-
cales (parrandas, malagueñas o jotas) y los
bailaores comienzan el baile. Durante éste,
ambos se miran a los ojos mientras reali-
zan el baile, acompañados de sus dedos
realizando “pitos” para llevar el ritmo
mientras los ejecutan. Durante éste, nor-
malmente los músicos interpretan a libre
albedrío la pieza musical que ellos deciden,
pero en ocasiones son los propios bailaores
los que solicitan un determinado baile[13].

LOS BAILES DENTRO DEL 
CALENDARIO FESTIVO ANUAL

El ritual festivo de cada población se
fija por la consecución de diferentes calen-
darios, como es el agrícola, que se hace
coincidir las fiestas con el fin de la recolec-
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ción o la feria de ganado. El otro calenda-
rio concurrente es el calendario religioso
que lo comprenden las fiestas cristianas
determinadas por la iglesia católica como
Navidad, Ceniza, Semana Santa, Corpus,
etc. Añadiendo a este calendario, la festivi-
dad del patrón de la zona como puede ser
San Antonio, San Isidro, la Virgen del Car-
men o San Agustín, etc. Otras muchas fes-
tividades patronales recogen el ritual here-
dado del paganismo, nos referimos a las
fiestas paganas que se celebran hoy día
como las Noches de San Juan o San
Miguel, Sábado de Gloria, el Martes de
Carnaval, San Antón y la Candelaria.

El calendario festivo o ritual festivo
conmemorativo, es aquel en el que se
incluyen aquellas representaciones cultu-
rales que cíclicamente, casi siempre con
carácter anual, simbolizan los momentos
de mayor interacción social entre los habi-
tantes de una misma localidad. Las repre-
sentaciones culturales más significativas
son las fiestas mayores y menores, tanto
las litúrgicas como las profanas, aquellas
que antes, incluso hoy, son manifestacio-
nes irremplazables del sentir colectivo de
la comunidad.

Dentro del ritual festivo que se celebra
a lo largo del año, hay fechas importantes
que marcan el calendario, en algunas de
ellas se celebran bailes populares, tal es el
caso de la festividad de los Santos Inocen-
tes, el 28 de diciembre, en poblaciones
como El Garrobillo (Águilas) ó Fuente
Librilla (Mula-Murcia). En el día de los
Santos Reyes se celebra el tradicional Baile
de Reyes por la tarde, tras la celebración
de la obra de teatro. Destacan en el calen-
dario murciano el Baile de Reyes que tiene
lugar la tarde del 6 de enero en la pobla-
ción de Aledo (Murcia), en el que la cua-
drilla realiza un baile de pujas hasta bien
entrada la noche. Siguiendo el calendario,
la fiesta de la Candelaria nos saluda cada
2 de febrero con la celebración de multitud
de fiestas[14] en las que se realizan bailes
populares, tal es el caso de las poblaciones
cercanas a Murcia muy vinculados en

materia de baile y música pertenecientes a
la provincia de Almería y Granada como
Tonosa, El Piar, Los Alamicos, El Puerteci-
co, etc. Asimismo durante todo el año, en
la Región de Murcia se celebran romerías,
en muchos de estos eventos festivos se
suelen desarrollar sobresalientes bailes
populares, como es el caso de la romería
que cada año por San Antón se celebra en
El Pradico (Lorca), la romería de la Cruz
en el mes de Mayo en Calabardina (Águi-
las)[15], el baile que se celebra el 8 de
diciembre con motivo de la Purísima Con-
cepción en Villarreal (Lorca) o el baile de
Navidad en la Cuesta de Gos (Águilas) el 25
de diciembre, etc.

A continuación, el presente esquema
sobre el ritual festivo anual de la Región de
Murcia nos muestra los eventos por fecha en
los que se desarrollaba la celebración o no
de baile, existiendo siempre excepciones:

Preparativos a la Navidad
Cuando llegan los últimos días del mes

de noviembre, las agrupaciones de música
tradicional se preparan para afrontar el
periodo más importante del año; la Navi-
dad, durante este tiempo y en momentos
puntuales, el baile junto con el canto del
aguilando y las pascuas, representan los
signos de identidad de este ciclo. 

En la actualidad, la celebración de bai-
les se ha extendido casi durante todo el
año, el motivo de ello ha sido la creación
hacia los años 80 del pasado siglo, de los
encuentros de cuadrillas que comprenden
el 90% del tiempo. En el pasado y tras un

Ritual Festivo anual en la Región de Murcia. Fuente:
Elaboración propia.
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riguroso mes de noviembre, cuando llega-
ban los primeros días de diciembre los
mayordomos de la hermandad buscaban a
los músicos para preparar la Navidad,
organizándose de esta manera los prime-
ros bailes de este tiempo, tras los ensayos
de la Pascua.

Purísima Concepción
El día de la Purísima Concepción, mar-

caba el inicio del periodo navideño para
muchas poblaciones, las misas de gozo
comenzaban vísperas de esta festividad
con el canto de los primeros aguilandos y
pascuas aderezados siempre con algún
baile, dependiendo de la zona geográfica
en la que se estuviera. Sirva como ejemplo
los bailes improvisados que durante la
noche del 7 de diciembre se celebran en
poblaciones de la Huerta de Murcia como
Patiño, Torreagüera y Rincón de Seca o los
que durante el día 8 tienen lugar antes y
después de la celebración religiosa en
Villarreal (Lorca) con la cuadrilla de Purias
o en El Garrobillo (Águilas), donde la cua-
drilla de la Cuesta de Gos, realiza un extra-
ordinario baile con subasta de productos. 

Misas de Gozo
Tras la celebración de la misa de gozo,

nueve días antes de la nochebuena, el baile
es un elemento que surge o no improvisa-
damente, en este tiempo, las misas de gozo
son cantadas por aguilando o pascua,
según la zona geografía. Siendo el baile un
acto adicional realizado en la puerta de la
iglesia, ermita o en el salón vecinal donde
los músicos se unen para compartir un
desayuno o almuerzo propio de la Navidad.

Misas de Gallo
La noche del 24 de diciembre marcaba

el inicio, tras la celebración de la misa de
gallo, de la carrera de aguilando, por ello
la cuadrilla podría o no quedarse en la
puerta de la ermita de su localidad a reali-
zar cantos de aguilando o bailes populares
ya que tras la conmemoración de uno de

los momentos más importantes de la Navi-
dad, los músicos locales acompañados de
la mayordomía se disponían a realizar
otro acontecimiento de relevado interés, la
carrera por casas y cortijos del entorno.
En el presente tras la celebración de este
acto religioso en la puerta de la ermita o
salón adyacente, la agrupación musical
interpreta cantos de aguilando o pascuas y
bailes improvisados impulsivamente. 

La carrera
Habitualmente, durante el primer,

segundo y tercer día de pascua (25, 26, 27
de diciembre) las agrupaciones musicales
tradicionales como: la cuadrilla de auro-
ros, animeros o aguilanderos se encarga-
ban de realizar la carrera de aguilando,
tocando durante varios días por la locali-
dad, visitando casa por casa con el fin de
recaudar dinero y bienes materiales para
la Hermandad[16].

En la población de Guadalupe (Murcia),
la cuadrilla de músicos salía a primera
hora de la mañana del 25 de diciembre
junto con los mayordomos y el guión de
aguilandos, cantando por las calles para
pedir el tradicional aguilando, con el pro-
pósito de recibir donativos o bienes tales
como pollos[17], gallinas, pavos, etc. Los
mayordomos se encargaban en todo
momento de organizar la carrera de agui-
lando y asistir a los músicos. Era aquí
cuando la cuadrilla llegaba a una casa y la
familia ofrecía a los componentes los
mejores manjares y productos como ofren-
da por llevar la música y alegría al entor-
no familiar. En algunas ocasiones estos
componentes de la cuadrilla eran llevados
a casas para dormir esa noche, antes de
comenzar el duro trayecto al día siguiente,
por ello el mayordomo acordaba un hogar
en el cual solía realizarse al calor de la
lumbre un sobresaliente baile acordado
por el mayordomo con la familia en el que
acudían los vecinos del entorno.

Son escasas las poblaciones que en el
siglo XXI, mantienen vivo el ritual de la
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carrera de aguilando, durante este tiempo
la cuadrilla acompañada de los responsa-
bles de la comisión de fiestas o hermandad
realizan el ritual petitorio por las casas,
solicitando una limosna, es aquí cuando
improvisadamente a petición de un vecino
o por iniciativa propia de algún miembro
de la cuadrilla se solicita un baile en la
puerta de la casa o en el interior de esta.

Los bailes Inocentes
“A las ánimas benditas
No te pese hacerles bien,
Que puede ser que mañana
Seas ánima también”.
(Copla popular)

Introducción
Los bailes de inocentes son bailes

populares definidos como un festejo donde
se juntan varias personas para bailar,
siendo los espectadores los que pasan a
ser los protagonistas de la fiesta popular
de manera espontánea, no hay nada prefi-
jado de ante mano.

Los bailes de inocentes se configuran
como rituales tradicionales ya que tienen
significaciones simbólicas propias: gestos,
símbolos y avisos; el personaje que encar-
na el inocente o inocentes, tienen en su
mano la autoridad de hacer, decir y orde-
nar lo que ellos consideren para la conse-
cución de baile. La manera de ir vestidos o
los objetos que porten, como gorros o som-
breros (adornados con lazos multicolores),
escobas o bastones de mando, simulan la
recreación de un personaje que reproduce
la jurisdicción del lugar y es el que maneja
el baile a su arbitrariedad.

El baile de inocentes normalmente era
organizado por una hermandad religiosa,
por mayordomos y por los inocentes
encargados de tutelar la fiesta. 

Los bailes de inocentes, de pujas o de
ánimas es la manera de terminar la Fies-
ta[18] de los Santos Inocentes que comenza-
ba el día con la celebración de la misa, una
de las primeras bromas que se gastaba era

el robo del misal, hasta que no se encon-
traba no podía comenzar la celebración
religiosa, seguidamente, el Inocente reali-
zaba todas la fechorías que se le ocurrían,
como multar a los viandantes por cruzar
de un lado a otro de la calle o tiznar con
carbón o azulete... y para terminar se rea-
lizaba el Baile de Inocentes que siempre
era muy concurrido.

Las noticias de prensa
Los periódicos consultados han sido El

Tiempo, El Liberal, El Diario de Murcia y
La Verdad. Éstas publicaciones correspon-
den con unos años de vida concretos. Sin
olvidar que esos fueron los años del apo-
geo del periodismo murciano, teniendo un
máximo histórico entre los años 1910 a
1920, coincidiendo con un clima de gran
efervescencia social y con la toma de con-
ciencia política entre la clase obrera. La
prensa se convierte no sólo en un medio de
expresión de las ideas, sino el instrumento
de propaganda ideológica, en ocasiones
con tintes moralizantes, dirigido ahora
hacia la clase obrera. De los periódicos
anteriormente reseñados, El Diario de
Murcia es la fuente histórica de donde se
han extraído las noticias referentes al
Baile de Inocentes. El Diario de Murcia,
fue fundado por José Martínez Tornel, en
febrero del año 1879, considerado como el
más claro ejemplo predecesor del perio-
dismo actual. A pesar de que existía un
bajo nivel de alfabetización de la población
trabajadora, la difusión de la prensa por
medio de lecturas en grupo, fue un instru-
mento eficaz en la formación de una opi-
nión pública cada vez más protagonista de
su propia historia. La cultura popular tiene
en la transmisión directa oral uno de sus
vehículos más importantes. Donde los
conocimientos y tradiciones populares
pasan de unas generaciones a otras. Este
vehículo de transmisión oral se ha queda-
do condicionado por los medios de difu-
sión, mal llamados de comunicación. Éste
medio ejerce un fuerte control social, por
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lo que trae consigo una profunda reestruc-
turación de los aparatos culturales.

En la actualidad en la Región de Mur-
cia son muy pocos los lugares en los que se
celebra esta fiesta popular, cabe destacar
los bailes de inocentes de las localidades
de Fuente Librilla[19] (Mula-Murcia) y los
bailes celebrados en la diputación del
Garrobillo (Águilas).

La zona en la que más importancia ha
tenido la fiesta de los inocentes ha sido en
la Huerta de Murcia[20], se tiene constancia
de esto debido a la suma de notas de pren-
sa publicadas en la prensa murciana a lo
largo de la historia, siendo el final del siglo
XIX y los primeros decenios del siglo XX,
cuando hubo un resurgir en la prensa en
este período con la tirada de varios perió-
dicos a la vez, dedicándose columnas a las
fiestas tradicionales. Como remarcable es
el caso de El Diario de Murcia que incor-
poraba en sus páginas un apartado desti-
nado a las costumbres populares. Los
periódicos que han recogido las notas his-
tóricas referente al Baile de Inocentes han
sido: Diario de Murcia, El Liberal, La Ver-
dad de Murcia, Diario La Opinión, Diario
Murciano, Hoja del Lunes, Línea y Sema-
nario Pintoresco Español. 

Orígenes de la fiesta del baile 
de los Santos Inocentes

La figura del Inocente se refiere a los
santos [niños] inocentes, designación apli-
cada a los niños que fueron sacrificados
por Herodes, sacrificio que se conmemora
por la Iglesia el día 28 de diciembre[21]:
“dedicado el día de hoy por la iglesia á la
conmemoración de los inocentes niños
sacrificados por el bárbaro Herodes para
eztripar y destruir en germen la semilla
que tan admirables frutos de redención,
de progreso, habría de producir”. Este
fragmento de noticia está fechado en
1904, y tiene esa esencia de cristianismo
totalizador de la sociedad, tan arraigado
en aquella época. Después de esta visión,
seguimos con el argumento de Caro Baro-

ja, donde nos argumenta que la fiesta de
los santos inocentes es un reflejo de las
fiestas llamadas Saturnalias, a modo de
comparsa de hombres disfrazados reco-
giendo limosna, que equivalen a la com-
parsa de los “locos de Écija”: “es evidente
también que las comparsas de hombres
disfrazados que recogen limosna para las
Ánimas en Murcia son equivalentes a la
comparsa de los locos de Écija,… de lo
cual podría deducirse que las fiestas del
tipo de las «Saturnalia» se han mezclado
con fiestas del tipo de las «Kalendae», de
comparsas de hombres disfrazados que
hacen determinadas funciones”. Las com-
parsas de hombres disfrazados represen-
tan la figura del inocente, los que recogen
limosna son los músicos con su trasiego
por calles y lo recolectado está designado
para las Ánimas[22], porque ambos grupos
están organizados bajo la advocación de
un santo y una hermandad, que persigue
esta finalidad.

De todas las fiestas de España que se
han relacionado con las Saturnales, la más
conocida es la del «obispillo». El día de San
Nicolás entre los estudiantes y el día de Ino-
centes entre los muchachos cantores de
algunas catedrales había la costumbre de
elegir un «obispillo» desde muy antiguo. A
veces la duración de su episcopado era el
periodo comprendido entre las dos fiestas.
Para reforzar esta idea, el profesor Flores
Arroyuelo, en su libro Fiestas de Pueblo,
describe un pasaje en el que hace alusión a
las fiestas celebradas en algunas catedrales
españolas en las cuales los monaguillos
(niños en su totalidad) tenían autoridad
para mandar por un día: “recordamos
ahora, dentro del folklore español las cere-
monias del juez espiscopus u del obispillo
de San Nicolás que era la fiesta de los
muchachos cantores o monaguillos de algu-
nas catedrales que el 6 de diciembre, festi-
vidad de este santo, o el 28 del mismo mes,
los Santo Inocentes, elegían a uno de ellos
revistiéndolos a continuación con autori-
dad para mandar y disponer en la iglesia”.



107

LOS BAILES POPULARES EN LA REGIÓN DE MURCIA: APORTACIONES A TRAVÉS DE LAS FUENTES ESCRITAS

El ritual y la simbología
La fiesta está marcada por unos rituales

que estaban sustentados por la iglesia, los
gobernantes y el pueblo. Estas pautas tra-
dicionales por la que se conforma el Baile
de Inocentes, se repiten en todos los luga-
res por igual, admitiendo sus posibles
variantes. Este ritual tiene desde sus oríge-
nes, en el Imperio Romano, el mismo obje-
tivo; el mismo ritual consistente en el inter-
cambio de los papeles entre la autoridad
que tiene el poder y las personas que diri-
gen, un ejemplo sería el intercambio de
roles entre la función de los reyes y de los
esclavos; en este día, los esclavos eran ele-
gidos como pretores, emperadores, césares
y presiden a su antojo su gobierno efímero.
Esta actividad ha pasado a la religión cató-
lica y se ha mantenido hasta una reciente
actualidad. La iglesia usa a los inocentes, a
personas de escala humilde, y les ofrecen
que sean alcaldes por un día, sintiéndose
vanagloriados por su labor ya que ayudan
a una hermandad religiosa. El inocente
constituye un personaje importante a lo
largo de este día, y la tarea que tiene que
realizar son las veces de “payaso” y adqui-
riendo unos privilegios incluso superiores
que los mayordomos de la hermandad a la
que van destinadas las dádivas.

Desarrollo del baile de inocentes
Tras una larga jornada que comenzaba

en Nochebuena con la Misa de Gallo se lle-
gaba al cuarto día de pascua, 28 de diciem-
bre, fecha elegida por el calendario cristia-
no para encomiar la fiesta de los Santos
Inocentes, en este día se celebraban infini-
dad de rituales. Algunos de los ritos mar-
cados en esta jornada eran las inocentadas
que gastaba el Inocente y la culminación
del día con el baile de inocentes.

Este tipo de bailes, extendidos por toda
la Región de Murcia, se celebraron con
gran importancia en focos localizados en
la Huerta de Murcia, rara fue la localidad
o rincón en la que no se celebró esta fies-
ta[23]: “Hoy bailes de inocentes esta tarde

en Espinardo, Aljucer, el Palmar, y según
parece en el barrio de San Benito”.

Por antonomasia el día de los Santos
Inocentes es el 28 de diciembre, aunque la
celebración de este día se pasa al domingo
anterior o posterior a esa fecha, lo más
usual que la fiesta de los inocentes se cele-
brara el día de “Año Nuevo”, que es el pri-
mer día del año[24]: “El sábado, día de Año
Nuevo, habrá también en Espinardo baile
de inocentes, donde se rifarán magníficas
piezas de dulce cuyo producto se destina-
rá a las fiestas religiosas de la Virgen del
Carmen”.

Elementos integradores del baile de
inocentes

Las hermandades piadosas, según la
clasificación del profesor Manuel Luna,
son las piadosas-patronales y las piado-
sas-asistenciales o históricas. Las herman-
dades patronales son llamadas según la
advocación del santo del pueblo, barrio o
comarca. El segundo grupo son las her-
mandades surgidas por la vinculación de
las predicaciones de las órdenes religiosas
como franciscanos y carmelitas que poten-
ciaron la devoción del purgatorio organi-
zando Cofradías de Ánimas Benditas,
representadas por la Virgen del Carmen o
Cristo Crucificado, mientras que los frailes
dominicos fomentaron el culto al Rosario,
constituyen las Hermandades de la Virgen
del Rosario de la Aurora. Sobre todo fue-
ron las Hermandades de Ánimas las que
en su calendario asumieron las celebracio-
nes de las fiestas llamadas de locos, pujas
y bailes de inocentes, peticiones de agui-
landos, autos sacramentales, etc. 

Algunas de las Hermandades religiosas
que organizaron bailes de inocentes en el
Antiguo Reino de Murcia fueron con advo-
cación a santos o vírgenes como la Virgen
del Carmen (Hermandad de la Virgen del
Carmen en Espinardo), Benditas Ánimas
(Hermandad de las Benditas Ánimas de
Guadalupe de Maciascoque[25]), Virgen del
Rosario (Hermandad de la Virgen del Rosa-
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rio de Fuente Librilla - Mula), San Antón
(San Antón perteneciente a la Hermandad
de la Copa de Bullas), la Purísima Concep-
ción (en el pueblo mazarronero de Balsicas
o en Cañada de la Cruz - Moratalla), etc. 

Los mayordomos de la fiesta podrían
pertenecer, o no, a la hermandad, se
encargaban de organizar el baile de áni-
mas entre otros actos. El objeto de la her-
mandad[26] era organizar el baile para
sacar dinero sufragando con estas dádivas
el sustento de la hermandad a lo largo del
año o para la celebración de las fiestas
patronales. La figura del mayordomo ha
sido y sigue siendo muy importante ya que
son los que a través de su labor consiguen
que esta fiesta popular obtenga los resul-
tados finales. Los mayordomos organizan
la fiesta, llaman a los músicos del lugar,
buscan al inocente y son los que tienen que
dar cuenta a la hermandad religiosa sobre
los gastos y beneficios obtenidos[27].

La cuadrilla de músicos es el principal
elemento integrador del baile ya que a tra-
vés de sus canciones musicales los asisten-
tes se animan a participar en la fiesta.

La población de Espinardo como lugar
prototípico de baile de inocentes

Espinardo es una pedanía que pertene-
ce al municipio de Murcia, en la actualidad
se encuentra en pleno desarrollo económi-
co, demográfico y social, casi integrado en
la Ciudad y muy distinto de aquella pobla-
ción en la que a finales del siglo XIX se
desarrollaban la fiesta de inocentes. 

Hacia 1836, Espinardo contaba con
una población de 2.510 habitantes repar-
tidos entre vecinos (430) y almas (2.080),
según el censo de población recogido en la
obra Memoria sobre la población y los rie-
gos de la Huerta de Murcia[28]. La fuente
económica principal era la industria
pimentonera, que se insertaba a lo largo
de sus calles no siendo extraño el enclave
de molinos pimentoneros, secaderos de
pimientos y familias enteras dedicadas a la
preparación del pimiento.

Dentro del Calendario Festivo anual de
esta localidad se destacaban la multitud de
acontecimientos sociales-tradicionales
como: las fiestas de la Cruz, las fiestas de
San Pedro, el Auto de Reyes Magos[29], los
bailes de inocentes, etc.

El baile de inocentes, no tenía porqué
celebrarse el 28 de diciembre, según el año
o por motivo de las inclemencias atmosfé-
ricas[30], podía trasladarse a fechas próxi-
mas al 28, como ocurrió en 1886[31], en el
que se celebró el día de año nuevo: “El
sábado, día de Año Nuevo, habrá también
en Espinardo baile de inocentes, donde se
rifarán magníficas piezas de dulce cuyo
producto se destinará a las fiestas religio-
sas de la Virgen del Carmen”.

Sirva como ejemplo documental, el
siguiente listado de noticias publicadas a
finales del siglo XIX sobre la celebración
de esta fiesta en la localidad de Espinardo
(Murcia):

1.- Lo del día. Diario de Murcia, 29 de
diciembre de 1883. “[...] Multitud de
carruajes y multitud de gente de a pié, la
mayor parte de la población, optó por el
baile de inocentes de Espinardo, un baile
que no es baile, ni es nada, sino un nom-
bre tradicional, un pretexto para pasear
por la carretera; para decir misas en las
tabernas los que ofician de ese modo [...]”.

2.- El baile de Inocentes. Diario de
Murcia, 30 de diciembre de 1884. “El
popular baile de Inocentes, de Espinardo,
estuvo poco concurrido”.

3.- Notas Locales: Baile de Inocentes.
Diario de Murcia, 28 de diciembre de
1893. “Hoy se verificará en Espinardo el
tradicional baile de Inocentes, el cual,
según nuestras noticias, estará muy ani-
mado y divertido”.

4.- Inocentes en Espinardo. Diario de
Murcia. 29 de diciembre de 1894. “Esta
tarde tendrá lugar en Espinardo el baile
de Inocentes que tanta concurrencia lleva
a dicho pueblo todos los años”.

5.- Noticias Locales. El baile de Espi-
nardo. Diario de Murcia. 29 de diciembre
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de 1898. “Ayer tarde se celebró en Espi-
nardo el tradicional baile de inocentes,
siendo extraordinaria la concurrencia de
gente de esta ciudad y de los inmediatos
pueblos de Alcantarilla, Nonduermas y
otros.

En baile se celebró ayer en la calle
Mayor, más arriba de la plaza de la igle-
sia, y hubo en él mucha animación y
mucha broma, más o menos inocente.
Alrededor del corro había algunas parejas
de la guardia civil para contener cual-
quier desmán.

A la entrada del pueblo contamos con
especialmente de la tarde 45 tartanas y
34 coches particulares, y durante toda la
tarde no cesó el ir y venir de los carruajes.

La temperatura agradable del día,
especialmente la de la tarde, contribuyó
mucho a la gran concurrencia que tuvo la
calle.

Lo mejor de esta fue que, a pesar del
gentío y del mucho vino que se consume en
las tabernas del camino, no ocurrió hasta
el oscurecer, en que regresáramos del pue-
blo, ninguna peripecia de tiros, vuelcos,
borracheras y otros excesos”.

“[…] el gran baile extraordinario lla-
mado de los “Inocentes”, de popularidad
extremada no sólo en Espinardo, sino en
la misma Murcia, de donde venían a pre-
senciarlo desde la más alta aristocracia
hasta el más humilde obrero, por ser para
todas las clases sociales una fiesta de
mucho atractivo, […] la celebre “puja”,
que solía comprometer económicamente a
los mozos cuando pretendían bailar con
una chica, jugándose en estos casos el
dinero, y lo que es más delicado, el honor.

[…] Acudía al “Baile de Inocentes” o de
la puja, mucha juventud de Murcia y de
los pueblos cercanos. Ese día la carretera
de Murcia a Espinardo, era un hervidero
de gente que, al no tener más medios de
locomoción que unas cuantas tartanas,
por cuyo viaje cobraban sólo 15 céntimos,
venían andando a presenciar estos bailes.
Las gentes adineradas se desplazaban en

sus propios vehículos: landó, faetón, y
otros similares, invadiendo con ellos las
amplias aceras del pueblo […]”.

6.- Lo del día. Diario de Murcia, 29 de
diciembre de 1882. “[...] Solo hubo movi-
miento hacía Espinardo, donde busco la
gente el tradicional baile de Inocentes.

Esta diversión es de lo mas inocentes
que darse puede, como lo fue igualmente
la felicitación que ayer nos envió por el
correo interior una suscriptora, á la que
solo el recuerdo y la intención podemos
agradecer”.

Otras poblaciones de la huerta 
y ciudad de Murcia

La prensa se hacía eco de la importan-
cia que habían tenido en el pasado los bai-
les de Espinardo, Churra y Maciascoque[32]

que hacia la mitad del siglo XX se dejaron
de celebrar: “Esta antigua y tradicional
costumbre se va perdiendo ya entre nues-
tros huertanos, pero aún quedan sitios en
nuestra huerta donde se celebran. Fueron
muy famosos los que tenían lugar en Espi-
nardo, en Churra y en Maciascoque, espe-
cialmente de este primer poblado, a donde
acudía toda la aristocracia de Murcia en
coches y galeras para pasar una tarde deli-
ciosa. El interés de estos bailes esta en las
bromas y singularmente en las pujas. Con-
sisten estas en dar una cantidad para que
baile una dama o alguna señorita con algu-
no de los presentes. Se establecían pujas en
pro y en contra y esos ingeniosos, a veces
muy considerables van a engordar los fon-
dos de la Hermandad organizadora”. 

La ciudad de Murcia fue protagonista de
la celebración de estos bailes pujados o
subastados, en barrios que hoy se encuen-
tra lejos de los que fue su vecina huerta
como pueden ser el barrio de la Merced[33]:
“Esta tarde, desde las dos, habrá baile de
inocentes en el barrio de la Merced”. Otro
barrio de Murcia donde se hizo un baile
popular de inocentes fue en la calle Puerta
de Orihuela[34], para conseguir dinero para
la fiestas del barrio: “Esta tarde á las dos,
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habrá baile de inocentes en la llamada
calle de la Herradura, callejón sin salida,
que da a la calle puerta de Orihuela, por
frente a la Alta. Los vecinos de dicha calle
lo dedican a las fiestas de la Virgen del
Rosario”.

En la población de Guadalupe, las pri-
meras noticias que se tienen, hasta el día de
hoy, respecto a este evento aparecen en el
Libro de Cabildos de la Cofradía de las Ven-
ditas Ánimas del lugar de Guadalupe[35] en
el que se reflejan diversos gastos destinados
a los Inocentes en el día de su fiesta: 

“Son data doce reales gastados en
comida para los Inocentes… 12

Son data nueve reales para la ropa de
los Inocentes… 9

Son cuatro reales en tabaco para los
mismos… 4”.

Los símbolos que presentan la fiesta
La Fiesta, perdida ya en la Huerta de

Murcia, contaba con multitud de ritos y
símbolos: las escobas, los sombreros de
inocentes, las prendas que portaban los
inocentes, las rifas de dulces, la recogida
de dádivas, etc.

En algunas poblaciones de la Huerta de
Murcia, los inocentes iban provistos de
escobas que servían para dar miedo por el
ruido que producían al golpearlas contra
el suelo, para barrer los pies, en el baile de
inocentes y para pedir la limosna. Las
escobas era el elemento más común en
todos los pueblos. Los inocentes barrían la
puerta para que siempre permaneciera
limpia por la buena propina aportada o si,
la limosna no era suficiente, los inocentes
podían barrer los pies a la persona involu-
crada en la inocentada o barrían para den-
tro de la casa la suciedad de la calle a
modo de descontento. Los lugares donde
se hacía uso de las escobas fueron princi-
palmente Espinardo, Cañadas de San
Pedro y Nonduermas. En esta localidad, en
la Ermita de Burgos para evitar la ver-
güenza y la llamada de atención de un ino-
cente, se debía de dar un buen donativo:

“en la Ermita de Burgos, Nonduermas, los
“barredores” el día 28 realizan una activi-
dad peculiar: varios personajes masculi-
nos, vestidos con ropas floreadas y care-
tas llaman a las puertas provistos de cepi-
llo y escobas. Cuando abre, barren para el
interior metiendo paja y otras basuras en
la casa, a la vez que cepillan al inquilino
alegando lo sucio que está todo. Los
“barredores” limpian la entrada siempre
que reciben una cantidad”.

Otro de los símbolos característicos, a
parte de la indumentaria de los inocentes,
era el gorro o sombrero de los inocentes,
gorro formado con largos lazos, flores, ador-
nos, abalorios, espejos, etc. En la siguiente
noticia se describe como la sátira y la pica-
resca de los inocentes hace pasar un mal
momento a uno de los periodistas locales
que acudió a cubrir la fiesta: “El baile de
Espinardo estuvo el domingo poco concurri-
do, á causa, de que la carreteras, como los
caminos vecinales, están intransitables.
Pero á un amigo nuestro, colaborador del
«Semanario» hubo quien le quiso poner el
gorro y que bailara, lo cual no sucedió por
impericia de aquellos inocentes”.

Por el gorro de inocentes también se
pujaba para que se lo pusiera una persona
en concreto, por el ridículo que causaba, y
además se pagaba para que se bailara con
él puesto. Se incluye una noticia muy grá-
fica que nos relata a la perfección la puja
de poner el gorro[36]: “Otro medio de reco-
ger fondos era poner el gorro.

Decía uno: una peseta por que se ponga
el gorro y baile con él el Tío Perete...

Y el tío Perete, ó se ponía el gorro y
daba con el cuatro brinco, en cuyo caso
obligaba a su contrincante a dar la pese-
ta, ó decía:

dos pesetas y que se lo ponga el que lo
ha mandado.

Este podía replicar pujando, pero el
caso es que al fin cedía uno de los dos..
que bailaba y el otro solaba la limosna.

Algunas veces, pujando, pujando, se
llegaba a ofrecer lo que no se podía cum-
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plir y entonces si no se llegaba a las varas,
quedaban en paz diciéndole al animero
que todo había sido broma”. 

Las varas de mando, la hermandad, los
inocentes, trajes multicolores, escobas,
atrio de la iglesia y bolsa para recoger la
limosna[37] son los elementos que caracteri-
zan el baile de inocentes: “varios de los
componentes de la citada Hermandad,
disfrazados de “Inocentes” con raros tra-
jes multicolores, gorro también especial
de colorines, y provistos de una escoba se
instalaban en el atrio de la iglesia, por-
tando también una bolsa para recoger las
limosnas”.

La bolsa, también llamado cajón de las
Ánimas, era el lugar donde se guardaba lo
recogido, que solían ser grandes sumas de
dinero, conducente a celebrar las misas de
Ánimas y las fiestas patronales. La bolsa la
podían llevar los inocentes o una persona
encargada de la Hermandad. Las recolectas
podían ser variables según el año, así en el
año 1894, se produjo una gran recolecta
durante el baile donde se recogieron mone-
das de oro y plata[38]: “otros y otras parejas
se sucedieron a continuación, y las misas
subieron á números considerables, llenán-
dose el cajón de la mesa presidencial de
monedas de plata y algunas de oro”.

El lugar donde solía celebrarse el baile
de inocentes era en la plaza de la iglesia,
ya que lo habitual es que se produjera al
salir de la misa, de la misma forma el
salón parroquial, cines y salones han sido
testigos de la celebración de este evento.
Además, del baile de puja celebrado en la
plaza de la iglesia, hay otras variantes que
solían acometerse tras la misa como ocu-
rría en la población de Javalí Viejo - Mur-
cia[39]: “era en Jabalí Viejo donde la fiesta
de inocentes alcanzaba su más alta cota
pues uno de los inocentes, después de la
misa dirigía un sermón público congre-
gando en la plaza de la iglesia en el que se
hacía un repaso de las cosas ocurridas en
el pueblo con críticas mordaces y burla de
algunos vecinos… Después los inocentes,

vestidos con casacones de colores se
repartían por las calles echando pregones
en las esquinas y haciendo disparates[40]”.

Baile de inocentes
El baile de Inocentes, es la fiesta más

representativa y la más celebrada en todos
los sitios del sureste español (Castellón,
Valencia, Alicante, Murcia, Almería y Gra-
nada). El baile de Inocentes adquiere
diversas denominaciones, la más común,
es el baile de puja, aunque también es lla-
mado baile subastado, baile de pago o
baile de Ánimas. El baile se celebraba el
día 28 de diciembre o en fechas cercanas,
era un baile pujado que consistía que los
inocentes comenzaban a pedir dinero al
público asistente, animándolo a que
aumentaran sus ofertas con más dinero,
creando rivalidad entre diversos grupos,
para que se siguiera pujando y se estable-
cía gran confusión por parte del inocente;
el que hiciera la oferta más elevada, era el
encargado de romper el baile; cuál es el
significado, era el vencedor de la puja, por
ser la más elevada y podía bailar con la
moza que quisiera, de esta manera se
comenzaba a entonar por la cuadrilla el
primer baile. Aunque solo sonaran varios
compases y fueran interrumpidos por los
inocentes ya que alguien, había ofertado
dinero para salir a bailar o para quitarlos
de la pista de baile.

Rumores de quién va a romper el baile
En las fechas próximas al baile se

comenzaba a correr la voz por el pueblo de
quién iba a ser este año el que rompiera el
baile, ya que se conocía quién lo había hecho
en años anteriores, se creaban expectativas
entre los vecinos, normalmente solían ser
las personas más pudientes de la localidad,
aunque siempre ocurrían excepciones. 

Romper el Baile
Se refiere romper el baile, al resultado

de ganar la primera puja[41] entre contra-
rios, es el ganador de la puja quien baila la
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primera pieza que se toca especialmente
para él, si el vencedor no va acompañado
elige con quién quiere bailar y la pieza a
interpretar por la cuadrilla de músicos. El
dinero acumulado de la puja iba destinado
a la Hermandad.

Sirva como ejemplo el baile de inocen-
tes celebrado el 28 de diciembre de 2008
en el salón parroquial de la iglesia de
Fuente Librilla (Mula), donde los inocentes
Salvador del Amor y Arturo López consi-
guieron que los vecinos de la localidad
rompieran el baile por la cantidad de 500
euros pagados por 5 parejas.

Desbaratar el Baile
Significa la finalización del baile de

inocentes, ya sea por exceso de jolgorio
acumulado[42] o porque las fuerzas civiles lo
deciden, como así ocurrió en baile de áni-
mas del año 1804: “a la siguiente mañana
se celebró la función á San Fulgencio y por
la tarde cuando todo parecía acabado
decidieron los externos ir á la fiesta de
San Antón. No dice el manuscrito[42] por
donde fueron pero es los cierto que apare-
cieron en la Torre de la Marquesa[44],
donde se celebraba un gran baile de áni-
mas, disolvieron el baile y armaron tal
tumulto que tuvo que acudir el Corregidor,
con soldados sin armas”.

Por la gran concurrencia de personas a
estos bailes en ocasiones se producían
altercados y por ello tenían, que ser apro-
bados por la autoridad competente[45]: “Se
ha pedido permiso al Gobierno Civil para
celebrar hoy rifas y baile de inocentes en
el Cabezo del Esparragal”.

Rifas de dulces
Además del baile y de las inocentadas

existen otras fórmulas para sacar dinero,
la rifa o la puja de dulces era una costum-
bre muy arraigada en la población de
Espinardo, lo comprobamos leyendo estas
líneas de finales del siglo XIX: “El sábado,
día de Ano Nuevo, habrá también en Espi-
nardo baile de inocentes, donde se rifarán

magníficas piezas de dulce cuyo producto
se destinará a las fiestas religiosas de la
Virgen del Carmen”.

Dentro de los dulces típicos de la Navi-
dad, lo más preciado era el dulce de maza-
pán[46] y el postre de la cuajada, por ello se
sustenta la tradición de rifar mazapanes y
degustar la cuajada, en la siguiente noti-
cia: “hubo baile sin bromas grotescas, y
hasta se consumieron varios platos de
leche cuajada, que es otra de las cosas
típicas de Espinardo, y la especialidad
verdaderamente notable con que los hijos
del país obsequian á los forasteros”.

En algunas ocasiones los dulces que se
rifaban habían sido donados: “En ellos se
rifaban las tortas y las piezas de mazapán
que las cuadrillas habían recogido de
limosna[47]”. Para la obtención de los dulces
había que pujar, este acto se da en muchas
de las fiestas populares, se puja por los
dulces de la fiesta para conseguir gran
cantidad de dinero, aunque sobrepasase
en mucho su verdadero valor: “[…] y era
de ver como los mozos pujaban los corazo-
nes de blanco y plateado mazapán hasta
lo inverosímil para obsequiar con ellos a
sus respectivas novias. Por estas pujas a
la llana, subía a treinta o cuarenta reales
un corazoncito de mazapán, que podría
valer un real bien pagado[48]”.

Los bailes de reyes
En la festividad de los Santos Reyes (6

de enero), en tiempos pasados se realiza-
ban los tradicionales baile de reyes como
fin de fiesta. Tras estar todo el día ocupados
los actores de la obra en su representación,
por la tarde se solía realizar un baile en el
que tomaba parte todos los lugareños.

En la Huerta de Murcia destacaron
multitud de lugares en los que los bailes
eran muy importantes y sonados debido a
la importancia que tenía en ese lugar la
obra de teatro. La Albatalía, Guadalupe,
Espinardo, Aljucer[49], Algezares, Patiño,
Pedriñanes, Alcantarilla[50] fueron partidos
en los que se desarrollaron bailes. Desta-



113

LOS BAILES POPULARES EN LA REGIÓN DE MURCIA: APORTACIONES A TRAVÉS DE LAS FUENTES ESCRITAS

can algunas noticias como las que se
reproducen a continuación llegadas de la
población de Aljucer, en donde después del
baile de reyes se rifaron objetos que habí-
an sido donados a la patrona: “Por indis-
posición de uno de los actores no se cele-
bró en Aljucer los Reyes el domingo pasa-
do, pero se celebrarán mañana á las 7 de
la misma, habiendo por la tarde baile
popular en el que se rifarán varios objetos
preciosos regalados en la Pascua á la
patrona de dicho pueblo la Virgen de los
Dolores, para cuyo culto se destina el pro-
ducto de dicha rifa”.

Los clásicos bailes de Reyes se celebra-
ban en lugares cerrados debido a las incle-
mencias del tiempo o buscando la mayor
comodidad para los asistentes, de la misma
forma el transporte urbano de aquel tiem-
po realizaba viajes especiales para acudir a
espacios como el merendero de la Espe-
ranza: “En el camino de Alcantarilla y sitio
denominado Molino de Funes, se represen-
tará dicha función de Reyes el día 6 del
corriente á las siete de su mañana, á la
cual asistirá la banda del Sr. Mirete, para
amenizar el acto, y concluida la función
asistirá la música en unión de los Reyes, á
la misa que se celebrará á las nueve en la
ermita de Pedriñanes. En la tarde del
mismo día habrá el clásico baile de Reyes,
en el merendero de la «Esperanza» al cual
asistirá una música de guitarras, violín y
bandurrias. La empresa del tranvía pon-
drá coches especiales de ida y vuelta á
precios reducidos”.

Los bailes de reyes no eran realizados
siempre por la cuadrilla local, también la
banda de música era protagonista de estos
bailes celebrados en los días próximos de
la Epifanía. Durante este día en algunas
poblaciones como en Puente Tocinos la
recaudación del baile celebrado era desti-
nada a la beneficencia de la escuela de
Casillas[51]: “Mañana domingo se celebrará
la fiesta de los Santos Reyes, en la ermita
de Puente-Tocinos, á beneficio de la escue-
la de Casillas.

Por la tarde á las dos, baile popular de
rifa, en la puerta de la referida casa de
Tolón.

Por la noche otro baile en la casa
escuela de Casillas.

Asistirá una banda de música y la
popular chirimía”.

En Lorca en la diputación de Aguaderas
la reproducción de la fiesta de Reyes, sigue
asistiendo con los mismos elementos que en
la Huerta de Murcia[52], en donde hay una
representación teatral, una misa y para ter-
minar la jornada festiva está previsto la rea-
lización de un baile de reyes, según la nota
de prensa será un baile tradicional organi-
zado por el pedáneo[53]: “Para el próximo día
2 de febrero, en la diputación de Aguade-
ras, sitio conocido por la Ermita del Sacris-
tán, se anuncia una gran función cómico-
religiosa, (según programa que tenemos a
la vista) en el que anuncian la representa-
ción de la obra “Los Reyes Magos”, y des-
pués de terminada la representación, ten-
drá lugar una misa y finada esta un baile,
tradicional en dicho lugar. Todo ello orga-
nizado por el Pedaneo del lugar, y como
no, teniendo como colaborador al cura de
la diputación cercana de Carrasquilla”.

En la actualidad son escasos los ejem-
plos que existen sobre este tipo de baile, en
la población de Aledo, en la tarde del 6 de
enero la cuadrilla de esta población junto a
los Reyes Magos se unen en una plaza cén-
trica para realizar el baile con los vecinos y
forasteros que allí llegan. Los reyes magos
vestidos con la ropa de la celebración van
con un cestillo de esparto donde van reco-
giendo el dinero del baile. Jotas, malague-
ñas, parrandas, vals o mazurcas son bailes
pujados por los asistentes para salir a bai-
lar en el centro de la pista. 

La Candelaria
En las fiestas patronales de la Candela-

ria, igualmente existe la tradición de reali-
zar bailes improvisados, bailes organiza-
dos y bailes de puja. En la Huerta de Mur-
cia el día de la Candelaria o días próximos
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a esta fecha son escasos los testimonios
encontrados hasta el momento. 

En el presente tenemos como ejemplo
el baile espontáneo que pueda surgir tras
el canto de la última misa de aguilando en
las pedanías de Patiño, Torreagüera o
Beniel. Ya en otras localidades del campo,
como La Hoya de Lorca, la virgen de La
Salud, contempla año tras año, los exce-
lentes bailes de puja que los organizadores
de la fiesta junto a la cuadrilla de La Hoya
realizan en la tarde del 2 de febrero. 

Los bailes populares en la huerta de
Murcia fueron muy famosos; jotas, mala-
gueñas (tanto antiguas como murcianas),
vals, mazurca y pasodoble eran las piezas
interpretadas por las cuadrillas de músi-
cos. Durante la celebración de estos afa-
mados y multitudinarios bailes siempre se
producían altercados, como el ocurrido en
1904 en Sangonera La Verde[54]: “Herido de
palo en la cabeza durante el baile”.

La alta sociedad en la ciudad de Murcia
realizaba al igual que la sociedad media –
baja rural del campo y huerta sus bailes
enmarcados en las fiestas populares. Y así
cuando llegaba la festividad de la Candela-
ria en el Casino de Murcia, las altas clases
sociales se reunían para realizar un
baile[55] muy diferente del que podía efec-
tuarse en las poblaciones rurales: “La
Sociedad Casino de Murcia, continuando
la tradición reanudada en el pasado año,
se propone celebrar el simpático baile de
la Candelaria”.

De la misma manera pueblos como La
Hoya de Lorca con su tradicional “baile de
pujas” en honor a la Virgen de la Salud y
rifa de “la tortada” nos hacen ver la impor-
tancia que tiene este día para los lugare-
ños, nos valemos de una crónica del 2002
publicada en el boletín informativo de La
Tarataña[56] para describir el evento: “En el
día de la Candelaria, fiel a su tradición, la
pedanía lorquina, celebró los actos en
honor a la patrona de la localidad, la Vir-
gen de la Salud. Desde la población de la
Hoya hasta el santuario, los romeros fue-

ron expresando su alegría y regocijo can-
tando pascuas y coplas de malagueñas,
jotas y parrandas. Después de la celebra-
ción de la misa, en la puerta de la ermita
dio comienzo “el baile de pujas”, donde
acudieron junto a la cuadrilla local los
guiones, Paco “El Chicharra”, Andrés Abe-
llaneda y José Acosta “El Ganadero”, y
músicos de localidades cercanas a Lorca.
Simultáneamente y en el interior de la
ermita, se tocaron ininterrumpidamente
durante todo el día y parte de la noche
coplas de pascua subastadas a 50 euros,
para cantar a familiares, amigos o difun-
tos de los feligreses allí congregados. La
jornada concluyó sobre las 21 horas en la
puerta de la ermita, con la rifa de la “Tor-
tada pequeña”, “la Tortada grande” y las
palomas. Esta tradición de llevarse la
tarta de merengue y bizcocho, tiene un
gran prestigio por lugares, alcanzando en
esta ocasión la rifa el montante de
330.000 Ptas. (unos 2.000 euros Aprox.)”.

La fiesta de cuadrillas de Barranda
como paradigma de encuentro 
de cuadrillas. Un ejemplo vivo 
del baile popular en la calle

La Fiesta de las Cuadrillas de Barranda
comenzó hacia el año 1979 llamándose
Festival Comarcal de Música de Cuerda y
nace como una actividad paralela a los fes-
tejos programados para las fiestas de la
Candelaria, patrona de Barranda. En este
primer año las cuadrillas participantes
tocaron y cantaron sobre un remolque de
tractor porque no contaban con infraes-
tructuras para albergar a los músicos allí
presentes[57], asimismo por aquellos prime-
ros años en los que había más ilusión que
presupuesto, los vecinos y organizadores
tuvieron que sacar cerca de 60.000 kilos
de abono químico de la nave de la coope-
rativa para poder celebrar la fiesta de
música, cante y baile.

Las personas involucradas en la cele-
bración de este primer Festival Comarcal
de Música de Cuerda, fueron el cura de la
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localidad, Ramón García González; el
maestro de la población, Jesús María Gar-
cía[58] y todos los mayordomos de las fiestas
de aquel año.

En aquellos primeros días del festival,
los periodistas allí presentes ya auguraban
un buen comienzo y proyección para el
futuro. En la primera edición del festival
asistieron entre otros medios de comuni-
cación Radio Nacional de España de Mur-
cia. A la cabeza el periodista Fernando
Alonso, el cual entrevistó a diversos cua-
drilleros asistentes al evento.

Con motivo de la celebración de las
fiestas patronales del año 1968 se celebró
“un concurso de bailes regionales patroci-
nado por la Caja de Ahorros”. Leyendo
estas líneas nos adentramos en lo que
hipotéticamente pudo ser un posible inicio
de lo que once años más tarde, varios
entusiastas de la música popular y de la
conservación de tradiciones organizaran
un encuentro de cuadrillas.

En 1968 ya se organizó por motivo de
las fiestas de la Candelaria un concurso de
bailes regionales como se puede leer en la
siguiente nota de prensa[59]: “Se celebró
ayer la fiesta de la patrona. Virgen de la
Candelaria. Los actos comenzaron el 29
con un triduo y acabará hoy con un con-
curso de bailes regionales (“pardicas” y
jotas) patrocinado por la Caja de Ahorros.
Ayer, fiesta grande de Barranda, a las
8’30 de la mañana tuvo lugar la bendición
y procesión de la Candelaria, dándose
seguidamente la comunión a los fieles. A
las 12 hubo una misa solemne. Los actos
dieron fin con la procesión; fueron presi-
didos por el alcalde, don José Luis Gómez
Martínez”.

Al año siguiente, año 1969[60], en lugar
de celebrar un concurso de bailes en la
localidad con motivo de las fiestas, se rea-
lizó un festival folklórico; tras la lectura de
esta información, se vaticina lo que años
más tarde pasaría y llegará a cuajar en
una gran idea, la creación de los encuen-
tros de cuadrillas como tal se conocen hoy

día: “Dentro del programa de festejos en
honor de la Virgen de la Candelaria,
patrona de Barranda, ha sido elegida
reina de las fiestas la señorita Presenta-
ción Marín Jiménez. El sábado por la
tarde tendrá lugar el desfile de carrozas
engalanadas y presentación de la reina de
las fiestas y damas de honor. El pregón
estará a cargo de don Julián Lorente.

El día 2, por la mañana, diana al ama-
necer con la actuación de la rondalla y
banda de música de Cehegin. A continua-
ción habrá solemne misa concelebrada, y
por la tarde, festejos populares, carrera
de cintas, de sacos, de burros y otras. Por
la noche actuará el conjunto “Los Gringos”
y se celebrará un festival folklórico a
cargo de artistas comarcales y locales”.

El baile y la fiesta de las cuadrillas 
en la prensa regional

1980-1989. Las primeras noticias
dedicadas al evento empezaban a reflejar
lo que la fiesta iba a ser en un futuro, sien-
do hoy día un referente folklórico cultural.
En la noticia de prensa del año 1981[61] se
describe una serie de datos importantes a
destacar que en la actualidad han sido
modificados. El encuentro de cuadrillas se
celebraba en el mes de febrero con motivo
de la Fiesta de la Candelaria, hoy día, por
la importancia que ha adquirido el
encuentro se decidió hace unos años
sacarlo de las fiestas anteponiéndolo el
último domingo de enero, muy próximo a
las fiestas, pero ya realizándose una serie
de actos entorno a esta fiesta. El encuentro
se efectuaba por la tarde, y no durante
todo el día, así mismo se destaca la parti-
cipación de grupos como Galera y Almaci-
les, hoy en día, casi desaparecidos, estos
grupos han sido los fundadores de la fies-
tas junto a cuadrillas locales: “La pedanía
caravaqueña de Barranda lleva camino de
convertirse en el punto de cita folklórico
del noroeste. El uno de febrero –domingo–
será escenario del tercer encuentro regio-
nal de cuadrillas, con la participación de
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las de Galera y Almaciles (Granada),
Barranda, Caravaca, Cañada de la Cruz,
Mazuza (Moratalla), La Copa (Bullas),
Campillo Jiménez (Cehegín) y una más de
Lorca. Seis de la tarde, en el local de las
fiestas. Colaboran económicamente la
consejería de Cultura, la Diputación Pro-
vincial y el Centro Regional de Folklore,
pero son ellos, los propios vecinos de
Barranda, los artífices de este «festival»
musical-costumbrista, que reunirá a dece-
nas de cuadrilleros.

Y horas antes –sábado, ocho de la
tarde–, en el aula cultural de la CAAM lor-
quina habrá, así va anunciado, un home-
naje a los cuadrilleros de Lorca, en el que
actuaran las cuadrillas de Zarzadilla de
Totana, Zarcilla de Ramos y, San José y
Purias, de Lorca”.

De un año a otro, el Festival de Cuadri-
llas de Barranda dio un paso muy impor-
tante, ya se hablaba en la prensa de
1983[62] sobre la asistencia de varios miles
de personas, trece grupos de música y
unos doscientos músicos participantes,
siendo un momento muy especial de rea-
firmación del baile popular, llevado a cabo
a través de los grupos musicales. Otra de
las novedades que se reflejan en los dia-
rios es la amplitud de horario, la fiesta no
se celebra sólo por la tarde, sino se
comienza por la mañana hasta bien entra-
da la tarde con un pasacalles, comida[63] de
hermandad y actuación de las cuadrillas
en el local de la cooperativa acompañados
por numerosas parejas de baile relaciona-
dos a las cuadrillas y otras que espontáne-
amente se sumaban a la fiesta. El perio-
dista en su crónica hace hincapié de la
masiva presencia de jóvenes que integran
las cuadrillas tocando o bailando: “Con
una asistencia de público de varios miles
de personas y unos doscientos músicos
participantes, se desarrolló el pasado
domingo en Barranda (Caravaca) el V Fes-
tival de Cuadrillas, en el que participaron
un total de trece grupos de las provincias
de Murcia, Granada y Albacete.

Tal y como estaba previsto en el pro-
grama, sobre las once y media de la maña-
na fueron llegando a Barranda las dife-
rentes cuadrillas invitadas al festival.

A continuación hubo un pasacalles de
las cuadrillas en el que estas recorrieron
algunas zonas del pueblo para finalizar
todas en el local de la cooperativa, donde
poco después tendría lugar la comida
campera de hermandad.

Muchos jóvenes en las cuadrillas.
Sobre las dos y media las cuadrillas y
acompañantes se dispusieron a comer a
base de migas, pescado, habas, tomates,
vino, etc. Todo ello a la vieja usanza for-
mando corro alrededor de las sartenes de
migas, cocinadas por varias mujeres de
Barranda en sus propios hogares.

El mismo local donde se comió –la nave
de la cooperativa- tuvo que ser habilitado
rápidamente, ya que un par de hora des-
pués sería el marco donde se desarrolla-
ría la actuación musical de las cuadrillas.
Con la nave prácticamente abarrotada de
público –en su mayoría personas de edad-
se inicio sobre las cinco de la tarde la
actuación de las cuadrillas. Intervinieron
los grupos del Raiguero de Totana, Anime-
ros de Nerpio, Animeros de Pedro Andrés,
Abanilla, Benizar, Campillo de los Jimé-
nez, La Copa de Bullas, Animeros de Cara-
vaca, Aguilanderos de Barranda, Aledo,
Galera y San José y La Hoya de Lorca.
Cada uno de las cuadrillas fueron subien-
do al escenario para interpretar tres o
cuatro piezas. Algunos de los guiones de
las cuadrillas centraron parte de su
actuación en improvisar coplas a las auto-
ridades regionales allí presentes –mayor-
mente al Consejero de Cultura, Pedro Gue-
rrero- a los organizadores del festival,
temas de actualidad o simples hechos
anecdóticos, como los varios cortes de luz
que se sucedieron a lo largo de la tarde,
coplas estas que fueron largamente
aplaudidas por el público.

Sin embargo, quizás lo más interesan-
te, fue la masiva presencia de jóvenes
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–muchos de ellos con edades comprendi-
das entre los ocho y diez años- en algunas
de las cuadrillas, tocando algún instru-
mento o cantando.

Sobre las nueve de la noche, con la
actuación de los Aguilanderos de Barran-
da y después de más de cuatro horas de
música interrumpida, finalizó esta quinta
edición del festival de Barranda”.

En el Sexto Festival de Cuadrillas cele-
brado en 1984[64], se batió uno de los
record de grupos participantes con dieci-
nueve cuadrillas; de ellas, ocho procedían
del noroeste murciano y el resto de Alme-
ría, Granada y Murcia. El programa pre-
sentaba varias novedades, una de ellas la
que le ha dado más identidad a la fiesta
como es la concentración de las cuadrillas
en dos o tres calles del pueblo durante la
mañana, dejando así de actuar en el esce-
nario: “Diecinueve cuadrillas de toda la
región, y de otras comunidades autóno-
mas limítrofes a Murcia, han sido invita-
das a la sexta edición del festival de cua-
drillas de Barranda que se desarrollará a
lo largo de mañana domingo en ese peque-
ño pueblo del Noroeste. En el último año
asistieron un total de doce cuadrillas”.
Para la sexta edición los organizadores
han pretendido darle un aire nuevo al fes-
tival: “Para este año hemos suprimido el
pasacalles por que éste era un matacua-
drillas y la gente solo lo veía de forma
expectante y lo que se busca es la partici-
pación de todos los que están ese día en
Barranda, por lo que nuestra idea es
explotar al máximo la idea de la fiesta y
la participación”. Y buscando la participa-
ción del público[65] con bailes improvisa-
dos, donde se realizó un concurso de bai-
les por parejas con previa inscripción y
premios en metálico que se hizo a las seis
horas y posteriormente estaba previsto un
baile de pujas a las siete de la tarde. 

Como novedad dentro del festival se
incluyó en el programa una concentración
de las cuadrillas en dos o tres calles del pue-
blo durante la mañana: “Desde que hace

dos años el festival cambio de rumbo –dicen
los organizadores- y se pensó superar los
escenarios, la idea es trabajar mucho la
calle; aunque la decisión estaba tomada
eso se está llevando a cabo poco a poco.
Este año vamos a juntar tres o cuatro cua-
drillas en cada calle y se les atenderá con
vino y algo de tapeo, para que vayan tocan-
do y formando baile improvisado”.

Una de las notas importantes en este
año es la numerosa participación prevista
de cuadrillas de la comarca natural, inclui-
das zonas limítrofes. Hasta un total de
ocho cuadrillas de la comarca podrían
darse cita en esta ocasión, cifra muy supe-
rior al resto de los años. Estas ocho cua-
drillas son las de Pedro Andrés, Nerpio,
Animeros de Caravaca, Aguilanderos de
Barranda, Animeros de La Copa, Topares,
Benizar, Campillo de los Jiménez. El resto
de cuadrillas invitadas son las de Galera,
Aledo, La Hoya de Lorca, Fuente Álamo,
Zarzadilla de Totana, Cuesta de Gos de
Águilas, Abanilla, San José de Lorca, Cua-
drilla de la Estación de Puerto Lumbreras
y Raiguero Bajo de Totana.

Por la importancia que iba alcanzando
la fiesta, la prensa regional comenzaba a
cubrir el evento días antes de su celebra-
ción, el mismo día y realizaban crónicas
días posteriores donde se recogía lo más
destacado. Como ya se ha reflejado ante-
riormente se tocó en la Calle Mayor de
Barranda hasta el mediodía donde se hizo
una comida de hermandad con la degusta-
ción de migas, plato típico de la comarca.
Finalizando la jornada con un baile de
pujas[66]: “Hoy, domingo a las 9’30 de la
mañana, dará principio en la pedanía
caravaqueña de Barranda, el VI Festival
de Cuadrillas, organizado por la Conseje-
ría de Cultura de la Comunidad Autóno-
ma, Ayuntamiento de Caravaca y Aguilan-
deros de Barranda. En este muestra,
tomarán parte las siguiente cuadrillas:
Nerpio, Pedro Andrés, Galera, La Copa,
Topares, Benizar, Campillo de los Jiménez,
Raiguero Bajo de Totana, Aledo , La Hoya
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de Lorca, Fuente Álamo, Zarzadilla de
Totana, Cuesta de Gos de Águilas, Abani-
lla, San José de Lorca, El Berro, Purias,
Caravaca, Barranda y Esparragal y Hena-
res de Puerto Lumbreras.

A las 9’30 de la mañana, todas las
cuadrillas tocarán en la calle Mayor de
Barranda, hasta las dos de la tarde que
tendrá lugar la comida de hermandad, a
base de migas, plato típico de esta comar-
ca, a continuación, bailarán por las calles
del pueblo, hasta llegar al lugar donde se
desarrollará el festival, una vez termina-
do este, se ofrecerá una merienda a todos
los participantes, finalizando la jornada
con el tradicional baile de pujas”.

La realidad estaba llegando, Barranda
se estaba convirtiendo, según nota de
prensa, en el “centro de la cultura tradi-
cional de toda la región”. Por la valiosa
información que ofrecen las notas de pren-
sa, se sabe que cuadrillas como la Cuadri-
lla de la Estación de Puerto Lumbreras no
pudieron asistir al evento, desbancando
así el número de diecinueve cuadrillas. La
Calle Mayor se convirtió en un enorme
escenario en el que las cuadrillas demos-
traron su arte. Las notas de prensa refle-
jan las sensaciones que ocurrieron a lo
largo de la jornadas a través de la pluma
del periodista, tal es el caso de lo ocurrido
en la tarde del 29 de enero de 1984[67], en
el que las coplas de siega interpretadas
por una mujer de la Cuadrilla de la Cuesta
de Gos (Águilas), emocionaron a muchos
de los asistentes: “Barranda, una pequeña
pedanía de Caravaca, volvió el pasado
domingo a ser el centro de la cultura tra-
dicional de toda la región. En ella se die-
ron cita dieciocho cuadrillas –solo faltó la
de Puerto Lumbreras- que fueron llenando
a lo largo de toda la jornada el aire de la
pedanía de un sabor musical.

Si las perspectivas de los organizado-
res eran buenas, los resultados de todo
aquello no desmerecieron en mucho. Los
cambios introducidos en el programa con
respecto a las ediciones anteriores, dieron

el fruto esperado y la calle fue el principal
escenario, donde las cuadrillas, ayuda-
das, eso sí, de vino y acompañamiento,
pudieron deleitar a los cientos de perso-
nas de toda la región que se dejaron caer
por allí.

Desde las once hasta bien entrada la
noche hubo música y fiesta para todo el
que quiso, o pudo, aguantar con ella.

Por la tarde, a partir de las 4’30, se
continuó con la muestra de cuadrillas en
la que cada cuadrilla ofreció dos actua-
ciones, en medio de una nave completa-
mente abarrotada de público. La larga
duración de esta parte del programa,
impidió otro tipo de actividades.

En este año, los de la Cuesta de Gos,
volvieron a sorprender una vez más con
sus coplas de siega, que fueron cantadas
por una mujer de la cuadrilla a viva voz
logrando poner los pelos de punta a más
de uno de los que estábamos allí”.

En el año 1985[68] se celebró en VII Fes-
tival de Cuadrillas en el que participaron
trece cuadrillas procedentes de Andalucía,
Castilla La Mancha y Murcia. La noticia
nos describe el programa completo de la
jornada: “Esta mañana, dará comienzo en
Barranda el VII festival de cuadrillas,
organizado por la Cuadrilla de Aguilande-
ros de aquella localidad, la consejería de
Cultura de la Comunidad Autónoma y el
Ayuntamiento de Caravaca.

En este certamen participarán unos
trece grupos procedentes de las comuni-
dades autónomas de Andalucía, Castilla-
La Mancha y Murcia.

El programa es el siguiente: A las
10’30, misa cantada por la Cuadrilla de
Galera (Granada); a las 11, recepción a
cada una de las cuadrillas; a las 11’30,
bienvenida en la iglesia de la Candelaria y
entrega de obsequios; a las 12, almuerzo y
bailes por las calles del pueblo; a las 2,
comida de hermandad a base de migas
con tropezones, y a las 4 de la tarde, fes-
tival de cuadrillas en la calle Nueva de
Barranda”.
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La noticia, días después de lo aconteci-
do, recoge que hubo una afluencia alrede-
dor de tres mil personas en la pequeña
localidad de Barranda y por celebrarse en
días de mucho frío[69] hizo entorpecer la lle-
gada de la Cuadrilla de Nerpio (Albacete)
por la presencia de nieve. Entre la concu-
rrencia de visitantes, destacó entre otras la
del Ganador del Premio Nadal de 1983[70]:
“El domingo se dieron cita en Barranda
trece cuadrillas pertenecientes a distintos
pueblos de la comarca del Noroeste, así
como gran número de personas –se calcula
más de 3.000–, llegadas de toda la región.

Visitantes y músicos llegaron a la
pedanía, con el fin de disfrutar del folklo-
re que se hace en los distintos pueblos.
Jóvenes y gente mayor danzaron al ritmo
de las guitarras, laúdes y castañuelas, y
entre paso y paso se podía saborear un
chorizo o un vaso de buen vino, que las
mujeres del pueblo tenían preparado para
obsequiar a sus invitados.

Algunos de ellos tuvieron que atrave-
sar la nieve para llegar a Barranda, como
fue el caso de la cuadrilla de Nerpio, pero
como ellos dijeron, merecía la pena hacer
el esfuerzo.

Los organizadores del VII Festival de
Cuadrillas «Aguilanderos de Barranda»,
agasajaron a los participantes con el
plato típico de la tierra: «migas con trope-
zones» y, como es natural, vino.

No hubo ni premios ni rivalidades. Fue
un encuentro de amantes de nuestras raí-
ces, movidos por el único objeto de pro-
fundizar en el folklore tradicional.

Entre las 3.000 personas que el domin-
go aplaudieron cada una de las interpre-
taciones, pudimos ver a Salvador García
Aguilar «Premio Nadal 83», el director
regional de Cultura, Francisco García
Silva, el alcalde de Caravaca y concejales,
entre otras muchas personas”.

A partir de la octava edición celebrada
el 26 de enero de 1986 el festival de cua-
drillas pasó a denominarse Fiesta de las
Cuadrillas como sugerencia del profesor

de Antropología de la Universidad de Sevi-
lla, Antonio Mandly que fue invitado a una
conferencia en Barranda sobre la cultura
de tradición oral[71]. 

1990-1999. En los primeros años de la
noventa la participación del público de
diversas regiones iba aumentando, en la
noticia de prensa del 29 de enero de
1990[72], ya se hablaba de casi tres mil per-
sonas. La comensalía es un apartado muy
importante dentro de las fiestas populares,
momento de reunión, relación y diverti-
mento para los cuadrilleros y el público
asistente, por aquellos años mujeres de la
localidad de Barranda cocinaron veinte
paellas de arroz. Las inclemencias meteo-
rológicas hicieron acto de presencia a últi-
ma hora de la tarde en precipitación de
lluvia, obligando a aligerar el fin de fiesta:
“Casi tres mil personas presenciaron la
duodécima edición de música popular.
Alrededor de tres mil personas se congre-
garon ayer en la pedanía caravaqueña de
Barranda para presenciar la Fiesta de
Cuadrillas, que durante los últimos doce
años viene organizando los Aguilanderos
de Barranda.

A última hora de la tarde, la lluvia
apresuró la terminación de la Fiestas de
las Cuadrillas”.

Bocadillos y vino
Llegada la hora de la comida los cua-

drilleros y sus acompañantes dieron
buena cuenta de las 20 paellas de arroz,
realizadas por las mujeres de la pedanía
caravaqueña, suficientes para 800
comensales. Según Juan Fernández
Robles, organizador y miembro de los
Aguilanderos de Barranda la «Fiesta de
las Cuadrillas ha contado con un presu-
puesto de 1.200.000 pesetas y en la
misma se ha distribuido 5000 bocadillos y
mil litros de vino»”.

Cada año los organizadores intentan
mejorar la fiesta apostando por nuevos
actos e incorporaciones, tal es el caso de lo
ocurrido en el año 1992[73], en el que se
introdujo un choque de cuadrillas. Este
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acto consiste en reunir a dos cuadrillas de
distintos lugares para interpretar su músi-
ca conjuntamente, o bien, interpretar una
pieza musical una cuadrilla y otra pieza la
otra cuadrilla: “Choque de cuadrillas 

La innovación de este año ha estado en
el choque de cuadrillas celebrado por la
tarde y consistente en el encuentro de dos
cuadrillas en la Calle Mayor, surgida de la
experiencia de la espontaneidad de otros
años en las que se enfrentaban dos cua-
drillas echándose ripios la una a la otra,
pero sin olvidar que es un choque ritual”.

En el año 1996[74], el diario de La Ver-
dad decidió publicar en portada una foto-
noticia dedicada a la Fiesta de las Cuadri-
llas, en ella se explicaba todo lo ocurrido
en la jornada destacando el pique de tro-
veros[75]: “Barranda: 6.000 personas arro-
paron a las cuadrillas. Más de 6.000 per-
sonas de toda la región se concentraron
ayer en Barranda para participar en el
tradicional encuentro de cuadrillas, en su
XVIII edición. Grandes paelleras, miles de
bocadillos y 1.500 litros de vino, ayudaron
a pasar la jornada, que transcurrió por
las calles de la pedanía caravaqueña
entre los tradicionales piques de los tro-
veros, los bailes espontáneos por la calle y
la sabiduría popular que siempre rezu-
man las cuadrillas murcianas”.

En el año 1998, la prensa recoge la
consolidación del hermanamiento de las
tres comunidades autónomas de Murcia,
Castilla La Mancha y Andalucía, a través
de la música popular, ya se habla de la
cifra de 10.000 espectadores que se acer-
can a esta localidad, número que con el
paso del tiempo ha ido aumentando. 

La novedad incluida en la fiesta a fina-
les de los noventa, es la utilización de equi-
pos de sonido para cada una de las cua-
drillas, rondas y pandas de verdiales;
igualmente para el año 1998[76] destacó la
celebración de una misa cantada[77], el
domingo por la mañana a primera hora:
“El último domingo de este mes se cele-
brará el encuentro de cuadrillas que tiene

como escenario las calles de la pedanía
caravaqueña de Barranda, cuna de la
música de raíz y meca de todos los cua-
drilleros de esta zona fronteriza donde se
hermanan las regiones de Murcia, Casti-
lla-La Mancha y Andalucía. El programa
recoge como novedad más importante los
actos con motivo de la vigésima edición de
esta fiesta, que en la edición del año pasa-
do congregó a más de 10.000 personas.

Micrófonos y altavoces
En esta ocasión se volverán a utilizar

micrófonos y equipos de megafonía. Otra
novedad para la presente edición será la
inclusión en el programa de una misa can-
tada, que se celebrará a partir de las 10
de la mañana en la iglesia de la Virgen de
la Candelaria y en la que intervendrá la
cuadrilla de Beniel”.

Según recoge la prensa se supera la
cifra de unos 10.000 espectadores del año
1998 a 13.000 en el año siguiente. En este
año 1999, la fiesta contaba con otra nove-
dad que había sido declarada de Interés
Turístico Regional[78]. En el apartado de
comensalía las cifras se iban disparando
con el paso de los años siendo repartidos
en éste unos 7.000 bocadillos con embuti-
do y vino[79] de la zona: “Más de 13.000
personas, según los organizadores, desa-
fiaron ayer los cerca de cero grados que se
registraron en la pedanía caravaqueña de
Caravaca para asistir a la tradicional
Fiesta de las Cuadrillas. Once grupos,
ocho de ellos de la Región y los otros tres
de Málaga y Albacete, tomaron parte este
año en un evento que acaba de ser decla-
rado de Interés Turístico Regional.

Unos 7.000 bocadillos hechos con
embutido de la tierra y los más de 1.000
litros de vino que se repartieron a lo largo
de la calle Mayor acabaron por templar
los ánimos y los cueros de animeros y
público”.

Entre los cuadrilleros que acudieron en
el año 1999 a la Fiesta tuvieron que sopor-
tar mucho frío, destaca el periodista en la
noticia la presencia de jóvenes cuadrille-



121

LOS BAILES POPULARES EN LA REGIÓN DE MURCIA: APORTACIONES A TRAVÉS DE LAS FUENTES ESCRITAS

ros. Otra de las novedades que se incluían
en estos años era la celebración de home-
najes a cuadrilleros y personas ilustres
defensoras y difusoras de la fiesta. En el
año 1999[80] se le rindió homenaje a “Feli-
pillo” (miembro de los Aguilanderos de
Barranda) y a Juan Tudela Piernas “Tío
Juan Rita” (guión de pascuas de la Cuadri-
lla de Aledo): “Entre 13.000 y 14.000 per-
sonas, según los organizadores, acudieron
a la cita que todos los años tiene lugar en
Barranda el último domingo del mes de
enero. Los termómetros no subieron de los
cero grados, pero la fiesta se encargó de
contrarrestar el intenso frío. Los compo-
nentes de las once cuadrillas participan-
tes inundaron de festiva alegría las calles
de esta pedanía caravaqueña, que defini-
tivamente se ha convertido en la meca de
la música de raíz. El vino y los embutidos
de la tierra fueron buenos aliados de los
participantes de la fiesta y ayudaron a
mitigar las bajas temperaturas. Por la
mañana el sol brilló con fuerza, pero por
la tarde, el cielo se oscureció y aparecie-
ron las primeras gotas de lluvia.

Los organizadores, con buen criterio,
habían decidido ampliar el recorrido, ya
que la calle Mayor se había quedado
pequeña para albergar a tanto público. La
reciente pavimentación del barrio de El
Altico permitió que se pudiera utilizar su
calle principal para albergar a varias cua-
drillas y al gentío.

Jóvenes que siguen la tradición.
La mayoría de los componentes de las

cuadrillas son jóvenes que han recogido
de sus mayores el amor por la música tra-
dicional.

Homenajes a Felipillo y el tío Juan
Rita.

Los Aguilanderos de Barranda ofrecie-
ron sendos homenajes a dos personas muy
ligadas a la fiesta: Felipillo, un cuadrille-
ro de Barranda que toca los platillos, y al
tío Juan Rita (en la fotografía), de la cua-
drilla de Aledo. Juan Álvarez, el bananas,
dedico a ambos unos aplaudidos trovos”.

2000-2007. Con el nuevo milenio se
sumaban a la fiesta nuevos periódicos
como: El Noroeste, El Faro, Crónica del
Sureste y Línea, de esta manera, se amplía
el abanico de noticias y reportajes recogi-
dos. Los periódicos regionales y locales
dedicaban a la Fiesta portadas, contrapor-
tadas, artículos de opinión por personajes
de renombre e incluso editoriales. Ya se
veía que la Fiesta de las Cuadrillas estaba
en su mejor momento tanto a nivel de par-
ticipación, como de organización y comu-
nicación con los medios de prensa, radio y
televisión. Destaca el diario independiente
de la comarca El Noroeste que a lo largo
de sus años de existencia ha realizado
amplios reportajes y suplementos especia-
les de la Fiesta de las Cuadrillas. 

Según palabras del antropólogo Manuel
Sánchez Martínez, la participación activa
de los asistentes es la que contribuye a
extender de manera importante la red
social que se aglutina alrededor de las fies-
tas populares, porque ello redunda en alza
al prestigio social de una fiesta favorecien-
do la participación activa de nuevas perso-
nas por la activación de informaciones posi-
tivas dando lugar a la masificación del pue-
blo de Barranda. En los primeros años del
2000[81] se consiguió uno de los puntos más
álgidos del evento llegando a alcanzar
15.000 personas según refleja la nota de
prensa, pues esta fiesta como fruto de la
ramificación de la red social es muy conoci-
da, produciéndose así la ampliación de los
espacios de fiesta y problemas de tráfico:
“Más de 15.000 personas asistieron ayer a
la edición número veintidós de la Fiesta de
las Cuadrillas. Barranda volvió a ser la
meca de la música tradicional y hasta la
pedanía caravaqueña se desplazaron miles
de vehículos, que llegaron a colapsar en
algunos momentos los accesos a este
núcleo. Tras la misa y la recepción oficial,
se celebró un emotivo homenaje póstumo
en honor a Antonio El del violín[82]”.

La Fiesta de las Cuadrillas va sumando
un nuevo componente la migración. Perso-
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nas de distintas nacionalidades van partici-
pando como espectadores en el encuentro
de cuadrillas[83]: “Una fiesta muy conocida.

La profundidad de este encuentro de
cuadrillas ha traspasado las fronteras
nacionales y cada año es más común ver
entre las estrechas y frías calles de
Barranda grupos de ciudadanos extranje-
ros, que atraídos por las costumbres espa-
ñolas se acercan hasta el lugar. Este fue el
caso de Jean Browm, una inglesa de
Leads, que acudió por segundo año conse-
cutivo a esta fiesta”.

Los jóvenes van tomando protagonis-
mo, ya que de la misma que se heredan las
costumbres también la sabiduría popular
por caracteres adquiridos de la oralidad. A
los tradicionales y antiguos troveros de
estas agrupaciones festivas en el siglo
XXI[84] aparecen nuevos nombres como
Francisco “El Floristero”, Javi “El nieto del
Tio Juan Rita”, Emilio “El Cartero”, Grego-
rio “De La Zarcilla”, etc: “La música de
tradición oral interpretada con laúdes,
guitarras y guitarrones inundó ayer las
calles de Barranda, pedanía de Caravaca
de la Cruz, en la XXIV edición de la fiesta
de las cuadrillas, una de las más antiguas
de España. Hasta la medianoche, los
músicos y asistentes cantaron las coplas
troveras transmitidas oralmente de gene-
ración en generación y que ya interpretan
los más jóvenes, por lo que la continuidad
de esta popular fiesta ya está asegurada”.

Cuando los organizadores de la fiesta se
plantearon la posibilidad de realizar un
encuentro de cuadrillas no pensaron en
convertir la tradición de la música y el baile
tradicional en un espectáculo donde tuvie-
ran cabida y participación miles y miles de
personas llegadas de diversos puntos geo-
gráficos. Hoy día la fiesta es un binomio
social entre la cuadrilla y el público asisten-
te en el que todos participan de una forma
u otra[85]: “El secreto es haber sabido con-
vertir la tradición en espectáculo partici-
pativo donde nadie se sienta indiferente”.

La prensa explicaba en su crónica los

actos que se iban a celebrar para el día de
la fiesta, sin saber que la nieve iba a impe-
dir el trascurso normal de ésta[86]:

“Barranda se llena hoy de música y
baile de la mano de cuadrillas llegadas de
la región y fuera de ella en la que se ha
convertido, por participación, en su fiesta
más multitudinaria”.

En el año 2006[87] las bajas temperaturas
y las nevadas en casi toda la Región obliga-
ron a las cuadrillas a realizar la fiesta en el
interior del salón social: “Las bajas tempe-
raturas obligaron a trasladar al centro
social la celebración del popular encuentro
de cuadrillas, alguna de las cuales no pudo
acudir a la cita por el temporal”.

El año 2007 ha pasado a la historia de
la Fiesta de las Cuadrillas por ser el primer
año en el que los grupos festivos no pudie-
ron interpretar sus jotas, malagueñas,
seguidillas, aguilandos y pascuas debido a
la fuerte nevada caída durante esos días,
impidiendo también que algunos grupos
no pudieran acudir a Barranda[88]: “La
Fiesta de las Cuadrillas se tuvo que tras-
ladar al salón social por culpa de la nieve.
Por primera vez en sus 28 años de histo-
ria, la Fiesta de las Cuadrillas, declarada
de Interés Turístico Regional, abandonó
las calles el pasado domingo para trasla-
darse al interior del salón social de
Barranda, por culpa de la nieve

Tan solo dos cuadrillas no pudieron acu-
dir a la cita, la Panda de Verdiales de San-
tón Pitar de Málaga y los Animeros del
Campo de San Juan, de El Sabinar y El
Calar”.

Aunque la Fiesta de las Cuadrillas de
Barranda se configura como un encuentro
de cuadrillas, da la oportunidad que todo
aquel que desea bailar con unas o con
otras agrupaciones pueda hacerlo debido
a que las cuadrillas se instalan en dos
calles paralelas, por lo que se puede hacer
un recorrido por los diferentes estilos de
música y baile. Conociendo el importante
legado relacionado con la mudanza here-
dado del pasado a nuestros días.
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El ciclo de Carnaval
En la Huerta de Murcia, zona natural

cursada por el Río Segura desde La Con-
traparada hasta Beniel, destacaron y se
celebraron en multitud de poblaciones y
rincones esta fiesta de rito invernal carna-
valesco. Se celebraba la tradicional Fiesta
de los Inocentes, una fiesta enmarcada en
el Ciclo de Carnaval[89] que tenía lugar el 28
de diciembre llegando a los últimos días del
año festivo. Referente a lo descrito en líne-
as anteriores, todavía se desarrolla una
tradición en la población de Zeneta (Mur-
cia); el “carnaval antiguo” que se sigue rea-
lizando en este lugar, gira en torno, a la
popular figura de "Los Cherros[90]", tradi-
ción que mantiene sus raíces en interpreta-
ciones paganas del solsticio de primavera.
"Los Cherros" son hombres vestidos con
sacos de pita y paja, llevan la cara pintada
de azulete y sonoros cencerros, que juegan
a manera de jóvenes toros, retozando en el
suelo, suelen ir en manada y los toritos
más rebeldes son atados mediante una
cuerda que los dirige un gañán, que en el
menor descuido se escapan para salir
corriendo por las calles del pueblo pidien-
do una contribución que, en origen, era
para la Hermandad del Rosario; a quien se
cruza con ellos y no da una limosna se le
tizna la cara de azulete. Hoy en día, por
realizarse la fiesta para carnaval, lo acos-
tumbrado es tiznar o manchar de azulete a
amigos y conocidos; como símbolo de acer-
camiento, confrontación o distintivo de un
deseo de bienaventuranza, lo que está exi-
mido es el pago del tributo a las ánimas,
convirtiéndose en un espectáculo para ver
las fechorías de los “cherricos”.

Los bailes de máscaras en tiempo 
de carnaval

Cuando llegaba el tiempo de carnaval,
en Murcia se celebraban diferentes tipos
de bailes acordes a las distintas escalas
sociales del momento. Dentro de estos
tipos de baile habían algunos como el
conocido baile de mascaras o el baile de

piñata. El baile de mascaras era una
expresión escénica que solamente estaba
prevista para las altas capas de la sociedad
murciana, normalmente estos bailes se
celebraban en el Casino de las localidades,
como bien ocurría en la capital de Mur-
cia[91]: “Hoy a las 11 de la noche tiene lugar
el primero del casino y mañana a igual
hora en el Casino el segundo”.

A lo largo de la historia existen multi-
tud de referencias a este evento cultural en
el que las altas capas de la sociedad acudí-
an con sus mejores galas. En Murcia desde
el siglo XVIII existen noticias alusivas al
mismo, pero es en el siglo XIX cuando se
produce un aumento considerable de
notas de prensa y bandos publicados.

En 1821[92] se divulgó un bando que
explicaba lo que tenían que hacer las per-
sonas que acudieran a este baile en la
población de Murcia, se celebraba en la
Casa Coliseo con horario y público fijado,
eran varios los bailes de máscaras que se
realizaban hasta llegar Carnaval, en el
baile participaban aquellas máscaras que
eran elegidas por la figura del bastonero:
“Don Miguel González Zamorano, Alcalde
1º Constitucional de esta M N. Y M .L. Ciu-
dad de Murcia.

Hago Saber: que habiendo acordado el
Ayuntamiento se celebren Bailes de Más-
caras en la Casa Coliseo las noches de los
días festivos hasta el carnaval inclusive, y
deseando conservar el buen orden, tran-
quilidad y decoro que deben caracterizar
toda clase de funciones públicas se obser-
varán los artículos siguientes:

1º La función dará principio á las 8 de
la noche y concluirá á las 12.

[...]
4º Al salón del Baile no subirán otras

máscaras que las señaladas por el basto-
nero.

[...]
Y para que llegue a noticia de todos y

nadie pueda alegar ignorancia, se publica
el presente Bando. 

Murcia á 21 de enero de 1821”.
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En otras poblaciones de la Región de
Murcia, como en Águilas[93] se efectuaban
importantes bailes de máscaras por tiem-
po de carnaval en los diferentes espacios
socioculturales, donde la concurrencia era
tan abrumadora que: “era imposible dar
un paso”. “Con una concurrencia extraor-
dinaria se han celebrado los bailes de
máscaras en las sociedades Casino, Círcu-
lo de Artes y Círculo Aguileño, siendo
materialmente imposible dar un paso por
sus respectivos salones”.

La prensa intentaba cuidar los elemen-
tos que en los bailes de la alta sociedad se
celebraban normalmente las palabras
escritas en la crónica contenían aspectos
positivos y embellecedores de la festivi-
dad[94]: “El baile de anteanoche resultó tan
brillante como correspondía a la fiesta del
carnaval y al distinguido centro donde se
celebraba”. En estas representaciones car-
navalesca muy lejos de aquellas manifes-
taciones populares existentes en la calle, lo
ilustres murcianos acudían al casino con
máscaras y disfraces muy caprichosos:
“Hubo bastantes máscaras con muy capri-
chosos disfraces y se dieron bromas inge-
niosas, contribuyendo todo a hacer muy
deliciosas las horas que transcurrieron en
la tradicional velada”.

En los diferentes días de Carnaval, el
baile y la máscara venían a representar uno
de los elementos más importantes, en los
círculos de recreo y casinos donde realiza-
ban bailes. Por otro lado en las principales
calles murcianas durante los tres días de
carnaval, participaban de la fiesta tradicio-
nales grupos de huertanos y huertanas que
festejaban el carnaval bailando jotas y mala-
gueñas[95]: “Nos pareció que no fue ayer tan
grande el número de máscaras como otros
años, el segundo día de Carnaval.

[...] Ni siquiera vimos aquellos tradi-
cionales grupos de huertanas y huertanos
y gente de los barrios bajos que en núme-
ro de veinte y treinta bailaban la honesta
malagueña o jotas del país en cada plaza
y muchas calles”.

Semana Santa
Durante el tiempo de Pasión no solían

realizarse ningún tipo de baile. Las cam-
panas o cuadrillas de auroros interpretan
salves propias del periodo de Pasión,
momento iniciado en la víspera de San
José, (18 de marzo), hasta Domingo de
Resurrección. Durante el transcurso de
este tiempo, los coros de la aurora entonan
salves de pasión, pesadas, pausadas, con
un ritmo cadencioso, acompañadas de
letras alusivas a la muerte, dolor, calvario
de Jesús o dolores de la Virgen.

Fiestas de Mayos y de La Cruz
En la actualidad, cuando llega la noche

del 30 de abril en la Huerta de Murcia se
sigue celebrando el tradicional canto de
los mayos. La rondalla o cuadrilla de una
localidad va cantando por las diferentes
cruces instaladas en la puerta de la iglesia
y casas adyacentes en las que la cruz ador-
na y protege esas viviendas todo el año.
Cuando finaliza este canto alusivos a los
atributos de la virgen, la familia de la casa
ofrece las mejores viandas a los asistentes
a la fiesta, siendo el baile un elemento
improvisado que puede o no realizarse en
cualquier momento de diferente forma.

Cuando llega el quinto mes del calen-
dario, la población saluda a un nuevo
tiempo repleto de florecimiento y aromati-
zación de sus campos, el mes de la flores
por excelencia tenía diversas festividades
las cuales algunas de ellas hacían uso del
baile. Las fiestas de la cruz son muy cele-
bradas en la Huerta de Murcia[96], se debe
principalmente a su raigambre a través
del tiempo, ya que se tiene constancia que
en los años de 1880, la importancia de
este tipo de fiestas se comprueba por su
aparición en los periódicos locales. 

Una de estas localidades huertanas en
las que la cruz y el baile tenían presencia era
la población de Aljucer, informaciones publi-
cadas en “El Diario de Murcia  hacia los año
1881 y 1883, aportan interesante datos
relacionados con esta festividad, en los que
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el baile podía efectuarse tanto con música
de cuerda como con música de viento.

Bailar la cruz[97] es el momento de home-
naje a este símbolo de la vida. Al parecer y
según las fuentes orales se solía tocar, can-
tar y bailar piezas populares ante diversas
cruces colocadas ante las casas, el día 3 de
mayo desde hace unos años en la población
de Aljucer (Murcia), se ha retomado esta
tradición y se recorre el pueblo bailando
desde dichas cruces empezando el recorri-
do por la plaza de la cruz.

Diario de Murcia. 3 de mayo de 1883,
página 2. “Esta tarde se celebrará en
Aljucer la tradicional fiesta de la Cruz,
con música, arcos de ramaje y baile popu-
lar en la plaza de dicho pueblo”.

Diario de Murcia. 3 de mayo de 1881.
página 3. “Esta tarde en Aljucer tendrá
lugar la popular fiesta de la Cruz, habien-
do procesión, á la que asistirá la música
del señor Raya”.

Por otro lado, en Calabardina (Águilas)
encontramos en el presente un importante
foco de tradición vinculado a la tradición
marítima, el 3 de mayo o fecha próxima a
ésta, la Virgen del Carmen sale por las prin-
cipales calles de la localidad en procesión
acompañada de una cruz de flores. Duran-
te el recorrido en diferentes puntos de este,
es característico encontrar cruces elabora-
das de flores en las distintas casas, hasta
llegar al puerto de pescadores, donde la Vir-
gen es presentada al mar para que bendiga
la actividad marinera de esa localidad. Tras
la comida los músicos del entorno pertene-
cientes a las poblaciones de Marina de
Cope, Garrobillo o Cuesta de Gos ofrecen
sus bailes y cantos a la Virgen y a la cruz en
forma de jota, malagueña y parranda.

Romerías
Durante todo el año, en el Levante

Español, se celebran romerías enmarca-
das en la festividad del santo patrón a fes-
tejar, en algunas de estas romerías es la
cuadrilla de músicos la que acompaña a
los santos durante la procesión, se encar-

gan de celebrar la santa misa a medio día
y ya, por la tarde son partícipes en desa-
rrollar sobresalientes bailes populares
donde se da cita gente de la propia locali-
dad y vecinos de todo el entorno local.

Siguiendo al profesor Ángel Luis Moli-
na[98], las romerías cumplen con varios pro-
pósitos como es la devoción a la divinidad
o Virgen, mediante la ofrendas florales y de
engalanamiento, los fieles esperan que res-
pondan con alguna protección divina, cre-
ándose, por tanto, una especie de voto que
se irá renovando anualmente por esta
representación religiosa. Surge como con-
secuencia de ello, la “devoción” con lo que
se plantea la aparición de una religión de
reciprocidad: se esperan unas compensa-
ciones a las acciones realizadas. De todas
formas, los motivos que originan la apari-
ción de dichas representaciones pueden
ser diversos y no siempre estar movidos
por una idea o acción religiosa. Un hecho
local, indirecto a cualquier motivo religio-
so, puede determinar la creación de todo
un ritual en torno a un lugar concreto y en
el que posteriormente pueden aparecer
toda una serie de actos religiosos en torno
a la veneración de una imagen sagrada.

Pero junto a las manifestaciones reli-
giosas, las romerías presentan un lado fes-
tivo y alegre, que libera a los individuos de
la rutina y les permite establecer determi-
nadas normas de conducta más libres,
donde incluso hechos tan cotidianos como
el comer, bailar y el vestir aparecen ahora
bajo otras perspectivas: existen determi-
nados alimentos que se consumen princi-
palmente en estas fechas, como también el
traje se engalana y presenta mayor bri-
llantez. A estas dos funciones básicas –la
religiosa y la festiva- que constituyen los
elementos principales de estas manifesta-
ciones colectivas que son las romerías,
podemos añadir una tercera: la estética,
representada por los bailes, cantos, etc.,
que en ellas se desarrollan.[99] En el ámbito
territorial murciano son numerosos los
lugares en los que se levantan santuarios y
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ermitas, cuya existencia, según tradición,
se remonta a la época medieval. También
es cierto que constituyeron centros de
devoción que atraían a un cierto número
de fieles. Pero será en la Edad Moderna, a
partir de la segunda mitad del siglo XV,
cuando se consolide la costumbre de orga-
nizar romerías.

Los rituales celebrados en fiestas,
romerías y cortijos como cantos de pascua,
celebración de bailes, tanto en las ermitas
como en casas, fueron desapareciendo
debido a un cambio en la sociedad espa-
ñola rural. Este núcleo de población deci-
dió abandonar el campo, por diversos
motivos, para ir a poblar nuevos territo-
rios más habitados y con mayor número
de servicios, deshabitando sus lugares de
origen. Con el paso del tiempo hay un
nuevo florecimiento de la celebración de
las fiestas populares, debido a que esos
antiguos y nuevos pobladores vuelven a
sus lugares de origen, reviviendo la fiesta
rural y floreciendo los signos de la identi-
dad local.

Las romerías como fenómeno social,
festivo y religioso, están motivadas por el
arraigo eclesiástico, ocupando dentro del
calendario festivo un papel muy importan-
te debido al cúmulo de elementos que den-
tro de ella se dan. Dentro del ciclo festivo
destacamos la población de Lorca, en ella
el tiempo más característico de represen-
tación en éstas formas de religiosidad
popular es por San Antón (Ermita del Pra-
dico) o la Purificación de la Virgen Inma-
culada (Ermita de Villarreal), incluidas
todas ellas, en el calendario de la Navidad
quedando comprendido entre el 8 de
diciembre y el 2 de febrero .

En la rectoría de El Pradico (Lorca),
según informaciones aportadas por Lucas
Guirao, la fiesta se celebraba por San Anto-
nio de Padua, el 13 de junio, como referen-
cia a ello en la ermita se guarda una ima-
gen de San Antonio, pero por un desafor-
tunado suceso, como el incendio de los
campos de cultivo, ardiendo las cosechas,
los vecinos y los mayordomos decidieron

cambiar la fiesta para San Antonio Abad:
“Las fiestas que se celebran en dichosa
ermita lo eran por San Antonio de Pauda.
Habiendo ardido las cosechas el día 13 de
junio, los vecinos acordaron borrar tan
desgraciado recuerdo, trasladando los fes-
tejos al 17 de enero, festividad de San
Antonio Abad. La pequeña puerta que
comunicaba la ermita con el Cortijo, para
comodidad de sus conservadores y dueños,
ha sido clavada y censurada”.

El cambio de la fecha exacta de fiesta y
de patrón en este paraje del Pradico no
tenemos constancia de ello exactamente,
aunque en las notas de prensa recogidas
tras nuestra investigación atestiguan que
hacia 1930, la fiesta ya se realizaba en el
mes de enero, por lo tanto el cambio se
llevo a cabo antes de este periodo del
pasado siglo XX.

En el apartado de composición de los
elementos de una fiesta tradicional, en
este caso una romería, se ilustran los dis-
tintos componentes de acción social repre-
sentativa. 

Fiestas Patronales
Durante todo el año se celebran fiestas

patronales dedicadas a un santo patrón o
virgen. En ella en tiempos pasados los bai-
les populares, junto a otros actos lúdico o
festivo-religiosos, eran la tónica predomi-
nante. En el presente son pocos los lugares
en los que se conmemoran aún bailes
populares interpretados por la cuadrilla o
banda de la localidad.

Pirámide festiva de una romería tradicional. Fuente:
Elaboración propia.
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No solamente la música de cuerda es
protagonista en la fiestas patronales, cuan-
do se conmemoran estas festividades cele-
bradas principalmente en tiempo primave-
ral y estival, la banda de música ocupa un
porcentaje muy elevado de participación,
realizando bailes normalmente en forma de
pasodoble en la puerta de la iglesia[100]: “Los
vecinos de la diputación de Perín dedican a
su Patrona grandes festejos.

En la tarde de hoy una banda de músi-
ca anunciará el comienzo del programa,
disparándose al propio tiempo numerosos
voladores y cohetes

A las ocho de la noche, se celebrará
solemne salve, y en el atrio de la iglesia
tendrán lugar, una bonita verbena, bailes
populares y disparo de una traca, volado-
res y cohetes”.

En las fiestas de verano de Pozo Estre-
cho[101] (Cartagena), en honor a la Virgen
del Carmen, dentro de los actos organiza-
dos por la comisión de festejos en el año
1901 se celebró una verbena con baile al
son de acordeones y guitarras. De la
misma forma tomaron protagonismo los
bailes populares donde se organizaron
secciones de baile de parrandas y mala-
gueñas. Finalmente el baile bolero tomó
partido a cargo de un grupo de niñas ves-
tidas a la antigua: “Programa de las fies-
tas cívico-religiosas que el barrio del Car-
men celebra en honor de su Patrona los
días 14, 15 y 16 del corriente.

DÍA SEGUNDO: El día 15, por la maña-
na, se colocarán las tablillas con los nom-
bres de las calles del barrio y cucañas.

Por la noche gran verbena, con ilumina-
ción a la veneciana, bailes en distintos pun-
tos del barrio, al son de acordeones y gui-
tarras, y repartición de cuerva al público.

Habrá una sección de baile de parran-
das y otra de malagueñas. Después se for-
mará otra sección especial de niñas, ves-
tidas a la antigua, que bailarán el bolero
luciendo la clásica mantilla española”.

En algunas zonas rurales de la Región
de Murcia aún se conserva un aire tradi-

cional a lo que pudieron ser aquellos viejos
bailes de fiesta celebrados siglos atrás, tal
es el caso del baile que se celebró el 27 de
julio de 2008 en una pequeña población
situada en el campo de Caravaca de la
Cruz, El Moralejo. En ella los Animeros de
Cañada de la Cruz (Moratalla) acudieron a
tocar la santa misa y la procesión dedica-
da a la Virgen de Fátima con motivo de sus
fiestas patronales celebradas del 24 al 27
de julio. En la misma puerta de la ermita
la cuadrilla de animeros comenzó a tocar
jotas, malagueñas, pardícas y pasodobles
al mismo tiempo que los lugareños comen-
zaban a bailar.

Por otra lado, cuando llega la festividad
de la Virgen del Pilar en la población de
Aguaderas (Lorca), la cuadrilla local inter-
preta bailes populares a los que asisten a
misa mayor. Otro ejemplo sería el que los
habitantes de El Garrobillo (Águilas) feste-
jan cuando llega la festividad de “La Pura”,
en este día, los agricultores y vecinos dis-
frutan de un día de música, baile y pujas
de productos del terreno.

Mes de noviembre
Tras la festividad de la Virgen del Rosa-

rio en el mes de octubre el calendario
decae, a unos niveles de tranquilidad,
sufrimiento y dolor como ocurre en tiempo
de pasión siendo estos los dos momentos
de menos actividad festiva y de baile. En el
mes de noviembre dentro de los actos tra-
dicionales son los auroros los protagonis-
tas indiscutibles ya que en los primeros
días de este mes acuden a los cementerios
a entonar salves de difuntos. 

Raro es, la aparición de noticias relati-
vas a un baile en los primeros días del mes
de los difuntos y la ánimas, pero la histo-
ria está repleta de sorpresa, de esta forma
una nota publicada en un diario no usual
como es Las Provincias de Levante[102], un
1 de noviembre de 1894, publicaba una
corta pero directa noticia relacionada con
un baile ya tradicional por aquel entonces
a celebrar el día de las ánimas el 2 de
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noviembre en la población huertana de
Espinardo[103], conocida por su alta concen-
tración en actos tradicionales: “Mañana se
verificará en el pueblo de Espinardo en
tradicional baile de Ánimas”.

LOS BAILES EN EL SIGLO XVIII
Todo estaba dirigido por la iglesia, los

tiempo de trabajo, diversión, de cuaresma
y de carnaval; por ello la existencia de
cofradías y hermandades prometían la
celebración de fiestas y bailes como los
bailes de reyes, inocentes o ánimas. Estas
asociaciones se encargaban de organizar y
realizar acaecimientos para obtener bene-
ficios a la institución.

Por los documentos escritos se sabe que
en poblaciones de la huerta de Murcia como
Guadalupe, Espinardo o La Albatalía existí-
an hermandades o cofradías como: La Her-
mandad de la Aurora de la Albatalia (Mur-
cia), La Hermandad de la Virgen del Car-
men de Espinardo (Murcia) y la Cofradía de
las Benditas Ánimas de Guadalupe (Mur-
cia), hermandades éstas encargadas de
organizar tras su aparición en el siglo XVIII,
multitud de acontecimientos entre los que
destacaban los bailes. Por otra parte, la
mayoría de cantos y bailes ya eran popula-
res en el siglo XVIII, como informan diver-
sos viajeros que en sus cuadernos dejaban
reflejados la visión del momento, de esta
forma el canónico almeriense, amigo de
Antonio Robles Vives, José Navarro[104], afir-
maba que en el molino del Consejero y en el
verano 1789, pasaba unos días de vacacio-
nes: “El Molino en donde me hallo es una
agradable casa de recreo que el señor don
Antonio de Robles ha construido en las
márgenes del río de Lorca, en medio de una
hacienda que acaba de nacer como por
encanto. En la tarde nos visitan amigos de
Lorca, y de noche recorremos el cielo, nos
ocupamos en la selenografía pasando uno
por uno los montes de la luna, y acabamos
con un baile de los labradores, cuyos can-
tos, rusticas sentencias y grandes patadas
nos preparan el sueño”.

En la ciudad de Murcia se publicaban a
menudo Bandos anunciando diversos
acontecimientos. En el siglo XVIII[105] el
punto 9º de uno de esos documentos públi-
cos anunciaba que estaba permitido reali-
zar bailes en casas de cualquier familia
honrada pero solamente por el día y no por
la noche: “[...] 9. Se permite que qualquier
familia honrada pueda tener en sus casas
Bayles de día, pero no de noche, avisando
á los Diputados del Partido, para que asis-
tan, si lo tuvieran conveniente, para el
mejor arreglo, y decencia de dicha diver-
sión, y si de ella resultare alguna quimera,
se procederá contra el dueño de la casa, y
los Reos, pero no contra los demás que
hayan asistido á dicho Bayle, como ha
acontecido hasta ahora conprehendido en
una causa cinquenta, ó cien personas,
para mas exacción de castas”.

En el mes de marzo de 1777, los alcal-
des ordinarios de los concejos murcianos
recibieron un escrito, cursado por el Corre-
gidor, adjuntando un largo impreso conte-
niendo una Real Cédula dirigida por el Rey
Carlos III a todas las autoridades por la que
se prohibían los bailes en las iglesias,
atrios y delante de las imágenes; las proce-
siones de noche; no permitía penitentes,
disciplinantes o aspados en las procesiones
de Semana Santa, la Cruz de Mayo y Roga-
tivas[106]: “No toleraréis bailes en las igle-
sias, sus Atrios y Cementerios, ni delante
de las Imágenes de los Santos, sacándolas
a este fin a otros sitios, con el pretexto de
celebrar su festividad, darles culto, ofren-
da, limosna, ni otro alguno, guardándose
en los Templos la reverencia, en los Atrios
y Cementerios el respeto y delante de las
imágenes la veneración que es debida con-
forme a los principios de la Religión, la
sana disciplina, y a lo que para su obser-
vancia disponen las Leyes del Reino”.

En aquellos años del siglo XVIII, se
celebraban multitud de bailes, tanto en
casas, calles o plazas públicas. Se recoge
un bando publicado en 1789[107] donde se
prohíben los bailes en Molina de Segura
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(Murcia): “Tiene acreditada la esperiencia
los muchos y grabes perjuicios que se
están experimentando en esta Villa por la
mala practica y estilo que hai en ella de
fomentar Bailes de día y de noche en las
Calles y Plazas publicas y también en
barias casas que lo acostumbran con
mucha frecuencia, con tanto abandono
que la maior parte del Pueblo concurre a
ellos principalmente las Madres que tie-
nen hijas Doncellas que olvidadas del ciu-
dadano y recato que deden guardar salen
a bandadas por dichas Calles y Plazas
buscando los referidos Bailes, de que
resultan, además de las muchas ofensas a
la Majestad divina, disturbios. Quimeras,
Muertes y heridas graves como acontecio
(además de otras) la noche del día once
pasado de este presente mes en el Baile
que hubo en la Plaza Pública de este nomi-
nada Villa... prohibieron generalmente
todos los Bailes públicos en las Plazas,
Calles y Casas particulares que lo tiene de
costumbre en este dicha Villa, su Huerta,
Ribera, Campo y Jurisdicción bajo multa”.

La consecución de bailes estuvo perse-
guida por la Iglesia, el siguiente fragmento
recogido por Juan Abellán[108], nos aporta
una Carta Pastoral del Cardenal Belluga
donde se prohíbe toda clase de bailes,
tanto los populares como “los generales”,
siendo prohibidos también los bailes que
se organizaban en torno al funeral de un
niño: “prohibiendo los bayles, que llamán
minués y otros semejantes, y los bayles
generales, que se usavan en algunos
Lugares yá en Lugares Sagrados, yá en
sus cercanías, yá en Plazas, calles ó cam-
pos, y también los bayles en las casas par-
ticulares á puerta abierta, en que concu-
rren gentes estrañas hombres y mugeres y
de la misma forma los bayles en la muer-
te de los niños, ó recibimiento de la Santa
Bula, que llaman velar”.

EL BAILE BOLERO
Dentro de los diferentes tipos de bailes,

en la Región de Murcia se desarrolló a par-

tir del siglo XVIII aproximadamente una
corriente de baile muy peculiar, el llamado
baile bolero. Este tipo de danza era ense-
ñada por maestros y profesores que a lo
largo de su vida acudían a diferentes
poblaciones para enseñar el repertorio de
baile bolero, todo ello, previo pago al
maestro de baile. En la Región de Murcia,
el único lugar donde se sigue manteniendo
viva esta tradición es en Fuente Álamo[109],
donde “Los primeros vestigios de maes-
tros boleros en Fuente Álamo datan de la
segunda mitad del siglo XIX. En nuestro
pueblo nació en 1869 el bolero Pedro
Leandro Hernández, época en la que se
sabe que su padre también enseñaba bai-
les boleros por los entornos del pueblo. A
finales del siglo, y aprovechando el auge
de la estimación por los bailes de este tipo
en la capital, Pedro Leandro se trasladó a
vivir a las cercanías de Murcia, donde
montó Escuela, siendo referido en docu-
mentos de la época como “el célebre bole-
ro de El Palmar[110]”. Pasó posteriormente
a Alhama y de ahí de nuevo a Fuente
Álamo, donde siguió enseñando. Sus tres
hijos continuaron la Escuela que a su vez
secundaron sus nietos, uno de los cuales,
Pedro Leandro Baños, es el actual maestro
bolero (único en activo en España)”.

Esta familia de boleros trabajaba en la
ciudad de Murcia a finales del siglo XIX, en
importantes espacios socioculturales como
el Teatro-Circo Villar. Durante sus actua-
ciones se relacionaban con grandes artis-
tas en los que cante y baile se unían en
forma de espectáculo[111]: “Esta noche á las
ocho y media tendrá lugar en este coliseo
un gran concierto de género andaluz y clá-
sico, por el aplaudido tenor D. Manuel
Reina (El Canario Chico).

Tomarán parte en tan agradable vela-
da, además de dicho celebrado artista, los
conocidos aficionados de esta capital D.
Silverio Perpen, D. José María Celdrán[112]

(El Nene de las Balsas), D. Manuel Álvarez
(El Aragonés), los concertistas de guitarra
y laúd hermanos Sandoval y la pareja
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infantil hermanos Manuel y Narcisa Mar-
tínez, dirigidos por el profesor de baile D.
Pedro Leandro.

El programa es variadísimo y notable.
Precios: Plateas 5 pesetas.- Butacas

con entrada una peseta.- entrada general
un real”.

En la ciudad y Huerta de Murcia tam-
bién existieron maestros de baile bolero,
tal fue el caso de Francisco Alarcón García
Romano, maestro de baile que acudía a las
fiestas de diversos barrios de Murcia a
principios de siglo XX[113]: “Con motivo de
las fiestas del barrio de San Miguel [...]
ayer tarde tres huertanos auténticos
acompañados del ciego Fernando García,
discípulo de Gascón y auxiliado por dos
amigos suyos, bajo la dirección del repu-
tado y aplaudido maestro de baile Fran-
cisco Alarcón García Romano, del barrio
de Santa Catalina, ocuparon la platafor-
ma y en ella, alternativamente, las discí-
pulas de entendido bolero, los niños her-
manos Dolores y Salvador Pina Espin,
Josefa Manzanera Ortiz, Fuensanta Mon-
serrate Negrillo, y la de 7 años Isabel
Codina García, que es por cierto una cria-
tura excepcional, bailaron el escogido
repertorio del expresado maestro, ya en
parejas, ya combinadas con este, varios
boleros, Jaleos, Rondeñas, Malagueñas,
Toreras, Sevillanas, Jotas; terminando
después de anochecer con las coplas de
los caracoles, cantadas y bailadas por la
pareja infantil de los hermano Pina y el
maestro incansable, que á más de estos
aventajados niños da lecciones de baile a
un buen número en la ciudad y la huerta”.

Otro de los afamados maestros de baile
bolero que existieron en Murcia y que fre-
cuentaba las fiestas de los barrios murcia-
nos contratados para lucir sus bailes ense-
ñados, fue Francisco Alarcón. Una noticia
de 1905[114] nos ilustra el repertorio que
por aquellos años realizaron dentro de los
festejos de la Feria de Murcia[115]: “Bailes
populares. Tendrán efecto, á las seis de la
tarde, en el salón de la Glorieta, asistien-

do una banda de música y otorgándose
regalos a los jóvenes que mejor bailen y se
presenten vestidas con trajes huertanos.

Estos constaran en la forma siguiente:
1. Malagueñas, por las cuatro parejas.
2. Unas parrandas.
3. Las toreras.
4. Bolero liso.
5. Los caracoles.
6. Sevillanas.

Parejas que tomarán parte: María
Martínez Martínez, Antonia Gregorio Her-
nández, Adela López López, María Albe-
roa Micán, José López Bernal, Juan Marín
Bolúa, José Garre Bernal y Francisco
Alarcón, veterano y aplaudido maestro de
baile”.

En esos años, fueron muchas las niñas
acompañadas de los maestros boleros, las
que amenizaron fiestas, bailes y aconteci-
mientos. Una noticia de 1907[116], nos avala
este argumento en la que se realizó una
fiesta con motivo de la visita de la infanta
Isabel a Murcia.

El afamado maestro bolero de la época,
Francisco Alarcón o Sr. Alarcón, enseñaba
en Murcia a niños de corta edad diferentes
bailes boleros para ser expresados poste-
riormente en diferentes fiestas a lo largo
del año. Normalmente estos bailes eran
ejecutados en lugares donde se reunía la
alta sociedad murciana, tal era el caso de
El Valle o el Recreative Garden.

En la siguiente noticia de finales del
siglo XIX[117] se puede leer la actuación de
estos niños boleros en alguno de estos
lugares de prestigio y lujo: “Tenemos
entendido que por la colonia de Murcianos
residentes en el pintoresco sitio del Valle
se preparan varios festejos para obse-
quiar mañana día de San Joaquín al
encargado de aquel ameno paraje, don
Joaquín Sánchez Caravaca que celebra
sus días; por la tarde y con el objeto de
animar á los muchos bañistas que allí
acuden habrá música de bandurrias y gui-
tarras ejecutando varias piezas de baile
los niños boleros, rifándose después un
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hermoso cordero a beneficio de una obra
piadosa”.

Al mismo tiempo esto ocurría en otros
lugares donde se reunía la alta sociedad
murciana en la que también acudían estos
niños boleros a presentar su espectáculo.
En el Recreative Garden hacía el año
1900[118] aparece varias noticias referentes
a este evento: “Durante las presentes fies-
tas el público hallará amenizados estos
paseos en la siguiente forma:

[...]
Día 28, festividad de Inocentes, gran

baile por los aplaudidos niños boleros,
Josefa, Antonio y Remedios Sánchez de 7
y 8 años, respectivamente; y por Emilio é
Isabel Codina, de 7 y 12 años; acompaña-
dos de su profesor Sr. Alarcón. Bailarán
estos niños malagueñas, bolero liso y
jaleo, sevillanas y jotas”.

Años más tarde, hacía 1901[119] y con
motivo de las fiestas de la Candelaria, el
maestro bolero Sr. Alarcón participó en las
fiestas del Recreative Garden: “Hoy sába-
do, día de la Candelaria, como ya tenemos
anunciado, se efectuará el baile de los
niños boleros, dirigidos por su profesor Sr.
Alarcón y acompañados de guitarra”.

En la Huerta de Murcia durante los
siglos XIX y XX varios fueron los maestros
boleros que enseñaron sus bailes entre los
que destacaron: Sebastián Cerezo (Bolero
de Murcia del siglo XIX), el “Tío Valentín”, la
“Tía María Zancas”, El “Tío Cerezo” de San-
tiago y Zaraiche, El “Tío Rebollo” de Patiño,
José López Belmar (nacido hacia 1886 y
natural de Puente Tocinos fue grabado en
1962 por el profesor García Matos en Mur-
cia como “el único, en veinte leguas a la
redonda, que canta y toca a la guitarra las
malagueñas murcianas más viejas y más
sensacionales que escucharse pueda[120]”)[121]

conocido como el “Tío José El Bolero” de
Puente Tocinos y Francisco Alarcón.

Referente a Sebastián Cerezo, Margari-
ta Muñoz Zielinski[122] comenta lo siguiente:
“Según nuestros tratadistas folklóricos,
«hijo legítimo de la Seguidilla, aunque de

carácter más noble y majestuoso, siendo
uno de los mejores bailarines Sebastián
Cerezo, al que viéndole bailar por alto con
los pasos muy pausados, el paso que redo-
blaban las diferencias (variaciones), que
ellos tenían para sus seguidillas, daba la
impresión que volaban, de ahí viene el
nombre de bolero”.

La Feria de septiembre de Murcia[123],
también fue protagonista entre sus actos
del espectáculo ofrecido por los niños y
niñas del antiguo bolero Francisco Alar-
cón, este maestro impartía clases en mul-
titud poblaciones de la Huerta como La
Alberca o Aljucer y barrios murcianos
como el de San Benito o San Antolín.
Durante estos eventos los jóvenes bailari-
nes interpretaban parrandas, malagueñas
o boleros: “Con más concurrencia y ani-
mación que en años anteriores, se verificó
ayer en Floridablanca el baile popular a
usanza de la huerta.

Concurrieron cuatro guitarristas y
bandurristas y bailaron de un modo admi-
rable, bajo la dirección del antiguo bolero
Francisco Alarcón, las saladísimas niñas
y jóvenes alberqueñas Mercedes García,
Isabel López y Dolores de Egea, Isabel
Codina, del barrio de San Benito, Angeles
Cebrián, del camino de Alcantarilla, Car-
men García, de San Antolín, y la garrida
moza de Aljucer Josefa Zaragoza, que fue
un encanto, así por su bizarria como por
su gracia y destreza de bailadora.

El niño Juan Marín, del Portillo de San
Antonio, y el mozo Ginés de Egea, de la
Alberca, bailaron maravillosamente.

Las parrandas, las malagueñas, el bole-
ro liso y los caracoles, entre otros bailes,
merecieron los aplausos de la concurrencia
y los mas entusiastas olés, de los cajines
aficionados á las casas huertanas”.

BAILE, RONDALLAS, COROS Y DANZAS,
SECCIÓN FEMENINA

Para comenzar este epígrafe relaciona-
do con los grupos de coros y danzas de la
Sección Femenina, tomamos las palabras
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de Estrella Casero[124], autora que define el
origen de los grupos de Coros y Danzas de
la siguiente manera: “El Servicio de Cultu-
ra y Formación de Jerarquías de la Sección
Femenina, como se llamó en un principio,
fue creado en el II Consejo Nacional reali-
zado en Segovia en enero de 1938. Poco
después, el 1 de febrero, se emitía la pri-
mera circular, firmada por la que fue nom-
brada Regidora Central, Carmen Werner”.

Asimismo y siguiendo a la misma auto-
ra ésta comenta el origen de los grupos en
fechas próxima a 1939: “fue en los prime-
ros meses de 1939, cuando se presentaba
la concentración de Medina del Campo
para celebrar la victoria de Franco en la
Guerra Civil, se decidió organizar grupos
de coros y danzas populares de la Sección
Femenina para que participaran en dicho
acto. Casi simultáneamente, se ponía en
marcha un Curso Nacional de Pedagogía
de la Música en Barcelona[125]”.

Entre las tareas que tenían encomenda-
das la Sección Femenina se encontraba la
asistencia social, la enfermería y la ense-
ñanza de las raíces folklóricas, a través de
la recogida de cantos y bailes y puestas en
escenas en los diferentes concursos y certá-
menes creados al uso: “Tales eran las ense-
ñanzas de las labores domésticas y traba-
jos manuales, que tenían encomendadas,
en los niveles primario y secundario de las
escuelas, las instrucciones de la Sección
Femenina, o las Cátedras Ambulantes, o la
tarea de las instructoras rurales. Y, por
supuesto, los Coros y Danzas, creados con
la finalidad de salvar (a través, fundamen-
talmente, de las mujeres, pero con la parti-
cipación circunstancial de los hombres) y
transmitir, como un instrumento más del
orgullo patriótico, las raíces folklóricas de
la nación”.

En la Huerta de Murcia y desde la crea-
ción de la festividad del Bando de la Huerta
en 1851, grupos de gente llegados desde la
huerta acuden a la ciudad para participar
en este evento de exaltación de las raíces.
En varias poblaciones, y gracias a diversos

informantes, los músicos tradicionales per-
tenecientes a la cuadrilla de músicos de la
localidad iban ataviados con ropas[126] que la
Sección Femenina les prestaba en régimen
de alquiler para acudir al festejo y así poder
realizar una fiesta huertana para gusto de
“los señoritos” de la ciudad. Éstos a parte de
ir vestidos con el “traje típico” impuesto por
el movimiento social de la época, ejecuta-
ban sus bailes y sus cantos al igual que lo
hacían en sus respectivas poblaciones (Gua-
dalupe, Patiño, La Albatalía, etc.). Una
curiosa noticia de los años 40[127] del pasado
siglo XX, nos informa sobre este asunto:
“Seguían después nutridos grupos de pare-
jas de huertanos y huertanas, ataviados
con típicos trajes, alguno de ellos de nota-
ble mérito, montadas a la grupa, rondallas
de guitarras y bandurrias, y grupos de baile
y cuatro carrozas”. “También las rondallas
de guitarras y bandurrias ejecutaron
parrandas y jotas murcianas, bailando las
huertanas y huertanos, en medio de los
aplausos del público”.

En la década de los 40, comenzaron a
celebrarse los concursos[128] nacionales de
coros y danzas en diversas regiones de
España. En Murcia concretamente el 24 de
mayo de 1940[129] tuvo lugar la celebración
de una prueba regional en las que partici-
paron las provincias de Murcia y Albacete:
“Como último de los actos celebrados en
su honor, la Jefatura del Movimiento le
obsequió con una comida y fiesta a la
usanza murciana, en la finca “Villa Car-
men” propiedad de don Pedro Lorca
Marín, Presidente de la Casa Regional
Murciana en Madrid.

La Sección Femenina estuvo encarga-
da de su organización realizada con pleno
acierto.

También los cuadros de baile de Espi-
nardo, Aljezares, y La Albatalía, bailaron
las parrandas, jotas y malagueñas.

La fiesta duró hasta primeras horas de
la noche”.

La Sección Femenina, durante todo el
año y desde su creación tenía que estar pre-
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sente en la sociedad murciana, celebrando
diferentes actos alguno de ellos benéficos.
Entre sus festivales destacaban la participa-
ción de huertanos encargados de traer su
folklore improvisado a los escenarios de
grandes teatros como el Romea[130]: “Brillan-
te festival a beneficio de las canastillas de
Navidad de la S. F. Ayer tarde, en el Romea,
organizado por la Sección Femenina de F.
E. T. y de las J. O. N. S. Se celebro un festi-
val benéfico con objeto de recaudar fondos
para confeccionar canastillas de las que
han de repartir en Navidad en todos los
pueblos de la provincia.

[...] la primera parte del programa
consistió en la ejecución de bailes murcia-
nos, parrandas, malagueñas, etc. Por
camaradas de poblados cercanos de la
huerta, con la colaboración de “Pepe El
Bolero”, consumado artista que puso en su
intervención, como todos los demás que
intervinieron, ese aire puro y sabroso de
nuestras danzas. Todas fueron muy
aplaudidas, así como la rondalla y can-
tantes que les sirvieron de acompaña-
miento, y en más de una vez el público dio
muestras de verdadero entusiasmo por lo
acabado de la ejecución”.

Con el paso del tiempo varias fueron las
agrupaciones de coros y danzas que la Sec-
ción Femenina fue creando, en el territorio
regional. La población de Cieza en los años
40, ya contaba con una sección de canto y
danza considerada como muy popular, acu-
diendo a multitud de eventos regionales,
nacionales e internacionales[131]: “Día 22. A
las 19, La popularísima Agrupación de
«Canto y Danzas» de la Sección Femenina,
que tantos triunfos ha conseguido en las
diferentes actuaciones en nuestra capital,
y formada por un ramillete de lo mas selec-
to de la sociedad ciezana, nos honrará con
una exquisita actuación de Canciones y
Danzas Regionales”.

LA HUERTA DE MURCIA. ¿Se bailaron
Parrandas en la Huerta de Murcia?

Numerosas son las referencias que a lo

largo de los años aparecen en la prensa
escrita aludiendo a que las parrandas
(palo musical perteneciente a la seguidilla)
se bailaron en la Huerta de Murcia. Sabido
es que desde la creación de los Coros y
Danzas con la Sección Femenina, los gru-
pos pertenecientes al movimiento inter-
pretaban en los concursos nacionales y
regionales estas piezas musicales[132], gra-
cias a los testimonios orales se sabe que se
bailaban, pero un cúmulo de dudas y noti-
cias relacionadas con el “tipismo” hacen al
investigador confundirse en un trasfondo
repleto de panochismo, relatos relaciona-
dos con el mundo árabe transmitidos de
un tiempo romántico del siglo XIX, repre-
sentando una huerta ideal repleta de limo-
neros y naranjos, etc.

Por ello es hacia los años 50-60 del
siglo XIX cuando en textos literarios y
recortes de prensa, su mayoría de finales
del siglo XIX, comienzan a enumerar este
tipo de baile. En la siguiente noticia de
1899, se invitó a desfilar en el Entierro de
la Sardina de Murcia a los Auroros para
que amenizarán el desfile[133] ataviados con
su traje de huertano y ejecutando el baile
de las parrandas: “El marqués de Aledo ha
conseguido que las cuadrillas del Canto de
la Aurora, pertenecientes al Cabezo de
Torres y de Churra, entonen aquel típico y
antiguo aire regional, así como el que los
huertanos bailen las parrandas con sus
vistosos trajes, contribuyendo á dar ame-
nidad á los festejos”.

En muchas ocasiones los periodistas o
escritores enumeraban palos musicales en
sus crónicas sin saber realmente su finali-
dad. En 1889, Mariano García, enumera-
ba el repertorio musical del momento,
incluyendo las parrandas de la huerta y
del campo[134]: “Los cantos populares mur-
cianos son por desgracia muy pocos; las
parrandas de la huerta y del campo, el
canto de la hoja y la Salve de la Aurora,
son los que forman todo el repertorio”.

El investigador Antonio León Más
Gómez[135] tras el estudio de un documento
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encontrado del siglo XIX aporta interesan-
tes notas sobre el baile de las parrandas,
bailadas estas según la descripción de una
forma muy lánguida, característica común
en algunos bailes de la Huerta de Murcia,
como la malagueña. 

Fernando Verdú fue un importante y
olvidado músico que aportó bastantes
obras al panorama artístico musical de la
ciudad de Murcia, en una obra inédita de
finales del siglo XIX, incluye una quinta
obra dedicada a las parrandas que según
el autor se trata de una: “parranda de la
huerta y campo, llamada del tres, o las
pesadas. Se cantan y bailan con mucha
gravedad y languidez moviendo muy poco
los pies. Se acompaña con la guitarra”.

En los barrios castizos de Murcia como
San Miguel[136], el Carmen o San Antolín, era
común por estas fechas, (1879-1936), la
mención y celebración de las fiestas de
exaltación huertana con la puesta en esce-
na de relatos huertanos, montaje de barra-
cas y realización de bailes de parrandas con
huertanas vestidas con el traje típico[137].

Se recogen varias aportaciones donde
nos describen la consecución de los bailes,
como los que ocurrieron en el jardín de
Floridablanca[138], dentro de los elementos
integrantes destaca la banda de música, el
jurado que dictamina los vencedores del
baile popular, que se tocaron bandurrias y
guitarras y se bailaron diversas piezas
como parrandas, malagueñas, sevillanas...
todo esto dirigido por un maestro bolero
que hacía que sus alumnas se lucieran en
el baile: “Bastante concurrida acudió ayer
tarde el hermoso y descuidado jardín de
Floridablanca para presenciar el festejo
de bailes populares de nuestra huerta que
rezaba el programa oficial de festejos.

La banda de música municipal que
dirige D. José Mirete se situó junto a la
estatua de Floridablanca en un tablado
adornado con follaje, escudos y banderas.

En la plazoleta que rodea la citada
estatua se colocaron los jurados, que eran
D. Juan Quer y D. Miguel Serrano.

A los acordes de una pequeña orques-
ta de bandurrias y guitarras, comenzó el
festejo, bailando varias parejas parran-
das, malagueñas, sevillanas y los caraco-
les, todo ellos balo la dirección del popu-
lar maestro Paco.

Todas las muchachas que bailaron son
discípulas suyas y fueron las siguientes:

Josefa Canovas, Carmen Tornel, Rosa
Ruiz, Antonia Gregori, Adela López, Jose-
fa Alvaro y Concepción Valverde.

Todas fueron aplaudidísimas por el
arte y gracia que demostraron bailando,
especialmente la mayor de ellas Antonia
Gregori, de quince años de edad.

Los bailadores, músicos y demás perso-
nas que tomaron parte en el festejo fueron
obsequiados con un espléndido refresco”.

Por este testimonio vemos que a princi-
pios del siglo XX se bailaron parrandas en
Murcia, pero ¿debido a las enseñanzas
realizadas por maestros boleros en la ciu-
dad de Murcia?.

Para la conmemoración de algún acto,
como es el caso de la inauguración de los
baños de Verdolay[139], se organizaban bai-
les de parrandas y malagueñas: “Otra fies-
ta de hoy era la inauguración popular de
los baños de Verdolay, que se hacía con
baile de parrandas y malagueñas, con
meriendas al aire libre, y con sendos cha-
puzones de los visitantes en aquellos fres-
cos y salutíferos baños.

Todo lo cual se va perdiendo sin que se
remplace con nada”.

En 1896[140], por medio del periódico se
reclamaba la presencia de las señoritas de
la ciudad y huerta de Murcia para que con
su aportación benéfica, fueran ataviadas
con el traje rico de huertana y moño de
picaporte para bailar las parrandas que
según informaba la crónica era un baile de
los olvidados, por otro lado cuando afirma
que las parrandas son un baile muy fácil,
surge la duda al lector de si el periodista
que redactó la noticia conocía o no, cómo
se ejecuta este baile, ya que las parrandas
normalmente junto con la malagueña vie-
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nen a representar el baile más complica-
do: “Sabemos que hay señoritas de esta
ciudad y de sus pueblos de la Huerta, que
por tener la función[141] el objeto benéfico y
patriótico que tiene, están dispuestas á
vestir con los ricos trajes de las huerta-
nas, hacerse rizos y moño de picaporte y
bailar en fin las parrandas.

Este popular baile que es de los que se
van olvidando, es el más típico y caracte-
rístico de la Huerta de Murcia. es muy
fácil, se baila el sólo, como tenga su opor-
tuno acompañamiento de guitarra, bandu-
rria, guitarro, violín y postizas”.

Por lo tanto, ¿quién bailaba las
parrandas?, ¿los maestros boleros o la
gente de a pie?, ¿sabían bailar la gran
multitud de la huerta y la ciudad o sola-
mente un número reducido?, ¿era un
baile aprendido o heredado?.

LA COLECCIÓN DE CANTOS POPULARES
DE JOSÉ VERDÚ

Hacía 1906 un importante tratado
musical llamado Colección de cantos
populares de Murcia, recopilados y trans-
critos por el propio autor con prólogo de
Tomás Bretón describe un amplio y rico
apartado de cantos y bailes populares
recopilados.

José Verdú[142] recupera una serie de bai-
les populares recogidos en Murcia entre los
que destacan: El Zángano, Las Abuelas, Las
Torrás, Seguidillas, Parrandas y Malagueña
de la huerta[143]. La prensa local de Murcia
se hizo eco en aquellos años de 1906 ya que
fue un importante tratado musical llegando
este a nuestros días como un documento
válido para los investigadores: “Los Bailes
populares que ha coleccionado Verdú en la
tercera parte de su obra son nueve: «El
Zángano», «Las Abuelas», Las Torrás»,
«Seguidillas del Jó y Já», «Parrandas del
medio, del uno y del tres», «Parrandas del
Campo» y Malagueña de la huerta».

Este último baile de el solo una mues-
tra elocuente de la degeneración que
sufren las costumbres de la huerta.

A las «Parrandas» (jolgorio), «Torrás»
y demás bailes característicos que fueron
en un tiempo ya lejano las delicias de las
fiestas populares huertanas, ha venido a
sustituir otro. –La Malagueña de la huer-
ta- que es un baile andaluz degenerado y
vulgar, de ritmo ramplón y monótono- un
invariable rasgueo en tiempo «Moderato»
y compás de 3 por 4- sin gracia en sus
movimientos pausados y acompañado
solo de guitarra.

El baile al parecer más antiguo –Cer-
vantes lo cita en el «Quijote»- y ya com-
pletamente desterrado de las costumbres
modernas es el de «Las Seguidillas del Jó
y Já». También parte en él varias parejas
y se bailaba con acompañamiento de gui-
tarras y castañuelas.

Los bailes «Las Abuelas» y «Las
Torrás» no son sino antiguas seguidillas
ya en desuso.

La «Parranda»es un allegro en 3 por 4
ó 3 por 8, y se denomina del medio, del
uno ó del tres, según que el tocaor ejecute
el acompañamiento y ritornello sobre los
trastes primero, segundo ó central de la
guitarra. La diferencia entre unas y otras
es poco sensible: ligera alteración del
movimiento ó del tono. Suele acompañar-
se con guitarras, bandurrias, violines y
castañuelas [...]”.

Años más tarde de su publicación, una
nota de prensa de 1908 describe el éxito
que tuvo el ejemplar, tanto para profesio-
nales de la música como para los aficiona-
dos a la misma[144]: “La «Colección de Can-
tos populares de Murcia», de D. José
Verdú, además del éxito artístico que ha
proporcionado á su autor, ha despertado
interés general en profesionales y aficio-
nados, como lo prueba el haberse agotado
la primera remesa de ejemplares hecha á
esta capital hace muy pocos días [...]”.

ANEXOS DOCUMENTALES
ANEXO I[145]

En la población de Molina de Segura[146]

se llevaban a cabo diversos bailes de ino-
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centes en el pasado. A través de los textos
publicados en periódicos y revistas, el lec-
tor puede comprobar como eran aquellos
magníficos bailes repletos de fiesta y tradi-
ción a través de las descripciones que sus
autores realizan:

“Cuatro jarricas tienes
en tu jarrero...”
Así empezaba la copla o seguidilla con

que daba comienzo el antiguo y clásico
“Baile de Inocentes” que durante muchos
años y tal vez siglos, constituyó uno de los
actos más simpáticos y tradicionales con
que se celebraban las pascuas en nuestro
querido pueblo; de tal forma se había
arraigado en nosotros la costumbre de
celebrar dicho baile el día de Inocentes,
que lo considerábamos de ritual, impres-
cindible; sobre todo, en el elemento joven;
desde el año anterior se estaba pensando
en la pascua próxima, nada más que por
el baile; parece que éste era lo único, el
todo; como si dijéramos la esencia de las
navidades.

Cuando se aproximaban las pascuas,
venían los quebraderos de cabeza en
todas las familias, porque era muy preci-
so el estrenar un traje el día del baile.
“¡Hija mía, este año es imposible; tienes
que pasar con el que te hiciste el año
pasado!”, decían muchas veces las pobres
madres; doloridas, por no poder satisfacer
los deseos de su hija, pero las razones que
exponían las muchachas eran aplastan-
tes: “bueno, pues no saldré de la casa,
porque yo no voy al baile con el mismo
traje del año pasao”. Y no había más
remedio; el vestido se compraba, fuese
como fuese, pero se compraba.

Esto indica que la Navidad era el baile;
tanto, que durante los tres primeros días
no se vestían majos ni los mozos ni las
mozas, y en cambio el día de Inocentes por
la tarde, cuando se celebraba el baile, se
echaban el arca encima, como vulgarmen-
te se dice.

¡Y cuántos matrimonios salían del
dichoso baile! ¡Con cuánto entusiasmo

iban los mozos en busca de la zagala que
tenían ojeada para bailar con ella y de
esta forma entrar en relaciones! ¡Cuántos
recuerdos nos quedan a los que tuvimos la
dicha de saborear las delicias de aquel
baile! ¡Qué dulce nostalgia sentimos al
recordar aquellos tiempos mozos, llenos
de juventud y de ilusiones!

Agradables y dulces horas de la vida
que pasaron para no volver; lo mismo que
aquél baile, no sé por qué ni por quién se
fue; lo nuestro no tiene remedio; el baile sí
podría volver; mejor dicho, debía volver,
porque es de tradición y las tradiciones
deben ser respetadas.

Que traten de suprimir en Cataluña la
“sardana”, en Andalucía las “sevillanas”,
el “fandanguillo” en Almería, en Zaragoza
“la jota”, en la Mancha “las enreadas”, en
Madrid el “schotis”... etc., etc., bailes
todos estos que imprimen carácter a las
regiones donde se bailan y, por consi-
guiente, no los suprimirían. Y el nuestro
tan castizo, tan tradicional y, sobre todo,
tan inocente, puesto que se celebraba el
día de Inocentes, fué suprimiendo, no
sabemos por qué ni por quién, como hemos
dicho antes, pero si quisiéramos saberlo
para cantarle el final de la seguidilla,
diciéndole:

Esas son las arrobas
que yo te quiero.

Claro está que la gente moderna que
no ha conocido nada de esto, es seguro
que no le dará importancia, pero si hubie-
ran estado alguna vez bailando en dicho
baile y se acordaran de aquello de

En Caravaca vacas
y en Murcia bueyes

ya me darían la razón, y más aún
cuando recordaran aquel monótono y sen-
timental zunzuneo de las guitarras, mez-
clado con el alegre repiqueteo de las pan-
deretas y los acompasados mazazos del
bombo, al mismo tiempo que una voz fuer-
te y sonora cantaba:

Cuatro camisas tengo,



137

LOS BAILES POPULARES EN LA REGIÓN DE MURCIA: APORTACIONES A TRAVÉS DE LAS FUENTES ESCRITAS

tres no me vienen,
porque están en el arca
de quien las tiene.

Solo al recordarlo se nota en el cuerpo
una sensación que da gusto, tanto, que
nos recuerda lo de:

Esta va por mi gusto
y va por el de ostés.

Pero cuando más fuertes vibran las
fibras nostálgicas del corazón es cuando
reconstruimos en la imaginación aquel
cuadro lleno de vida en que doscientas
parejas saltaban y brincaban a compás
como si les tiraran de un hilo, al mismo
tiempo que el sol (ya de capa caída) lan-
zaba sus últimos rayos sobre la multitud y
la misma voz cantaba con cierto senti-
miento:

Ya se va el sol poniendo,
dicen las flores
ya se van marchitando
nuestros colores.

Al terminar esta copla, ya empezaba a
notarse el desfile de algunas mujeres
casadas que, poco a poco, marchaban a
sus casas a preparar la cena, para tener-
la dispuesta cuando fueran sus esposos,
que estaban de paseo o en la taberna
pasando el rato con los amigos. Entonces
el cantador, que se había dado cuenta,
lanzaba al aire con voz potente y como un
aviso, la siguiente copla:

Anda veste, anda veste,
con tu marido
y si no te recoge
vente conmigo.

Y es que todo estaba previsto, todo
muy ordenado, jamás se notó una falta, ni
aun en los músicos sobre todo el que toca-
ba el bombo ¡qué cuidado tenía, al empe-
zar una seguidilla, de echarse en la mano
tres o cuatro salivazos para que no se le
fuera la maza!

Por fin llegaba la noche envolviéndolo
todo en las tinieblas de su negro manto, y,
entonces, se oía la voz lánguida y triste

del cantador que decía:
Ponte las arracadas
de media luna
por si acaso se pone
la noche oscura.

Y terminaba el baile con unas desen-
frenadas jerigonzas que se ponían los
pelos de punta porque eran dos mil chi-
quillos que con toda la fuerza de sus pul-
mones cantaban:

Estas son, estas son
estas son las jeringonzas
de un fraile

que se acaba el baile
que se acaba el baile,
y se acabó .

ANEXO II
Este fragmento tiene una gran valor

etnográfico y antropológico ya que se rela-
ta todos los acontecimientos que se suce-
den en la fiesta de los inocentes, en este
caso específico la recolecta va dirigida a la
Hermandad de la Virgen del Carmen
(Espinardo-Murcia), para sufragar Misas
de Ánimas.

Los que hacían de inocentes son varios
componentes de la propia hermandad. Se
integra el fragmento completo de Rex Pla-
nes[147] donde se reflejan todos los elemen-
tos de la fiesta de inocentes: “Empezaba
dicha fiesta a las ocho de la mañana con
un repique general de campanas, anun-
ciando la función de la iglesia, o misa
mayor, segunda de las misas de la parro-
quia, que se celebraba a las diez.

Esta fiesta, por regla general, la orga-
nizaba la Hermandad de la Virgen del Car-
men destinando la recaudación para decir
Misas de Ánimas 

Varios de los componentes de la citada
Hermandad, disfrazados de “Inocentes”
con raros trajes multicolores, gorro tam-
bién especial de colorines, y provistos de
una escoba se instalaban en el atrio de la
iglesia, portando también una bolsa para
recoger las limosnas. 

Con las escobas y bromas chispeantes
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asaltaban a los fieles cuando entraban y
salían de la iglesia, pidiéndoles una
limosna para misas por las Ánimas, única
finalidad de la colecta, y los fieles, debido
a la simpatía de los actos y por el fin de
estas limosnas, se mostraban generosos
depositando en las bolas sus espléndidas
monedas.

Terminada la santa misa, los “inocen-
tes” continuaban postulando por el pueblo
y parte la huerta hasta el mediodía en que
se retiraban para volver por la tarde, y
organizar entre ellos y los mayordomos, el
gran baile extraordinario llamado de los
“Inocentes”, de popularidad extremada no
sólo en Espinardo, sino en la misma Mur-
cia, de donde venían a presenciarlo desde
la más alta aristocracia hasta el más
humilde obrero, por ser para todas las
clases sociales una fiesta de mucho atrac-
tivo, tanto por tratarse de bailes regiona-
les de nuestra envidiable huerta, como por
presentar un interés particular, la celebre
“puja”, que solía comprometer económica-
mente a los mozos cuando pretendían bai-
lar con una chica, jugándose en estos
casos el dinero, y lo que es más delicado,
el honor.

La puja ponía en tensión a cientos y
cientos de personas, tanto a las que toma-
ban parte en el baile como a los que acu-
dían como simples espectadores. Para
todos ofrecía un vivo interés y nunca se
hizo monótono.

Acudía al “Baile de Inocentes” o de la
puja, mucha juventud de Murcia y de los
pueblos cercanos. Ese día la carretera de
Murcia a Espinardo, era un hervidero de
gente que, al no tener más medios de loco-
moción que unas cuantas tartanas, por
cuyo viaje cobraban sólo 15 céntimos,
venían andando a presenciar estos bailes.
Las gentes adineradas se desplazaban en
sus propios vehículos: landó, faetón, y
otros similares, invadiendo con ellos las
amplias aceras del pueblo. Además de los
mozos de la localidad tomaban parte en el
baile caballeros jóvenes de la capital, bien

por enamoramiento o por que les gustase
las típicas malagueñas y parrandas que
interpretaban magistralmente y el público
sabía aplaudirlo con entusiasmo. 

El tenía lugar en el atrio del templo
parroquial. Con sillas y bancos del mismo,
se formaba un gran círculo para aposentar
al mayor número posible de personas,
dejando sitios reservados para los músicos,
los mayordomos y las chicas, que por ley
del festejo ocupaban la preferencia. Eran el
alma de la fiesta con su belleza y alegría; y
vestidas con aquel típico traje bordado en
ricas lanas o lentejuelas, daban un realce y
colorido especial formando un cuadro ver-
daderamente maravilloso. 

Todo rebosante de público, suenan las
cuerdas de los instrumentos lanzando
notas de una clásica malagueña murcia-
na. Cesa el murmullo y se escucha la voz
de uno de los mozos que, a una señal con-
venida, hace el ofrecimiento para la pri-
mera puja: ¡Doy cuatro reales por bailar
con fulana!

El novio de la aludida, rápido como
una centella. ¡Diez reales por que éste no
baile con ésta¡

Seguidamente contesta el primero:
¡Veinte reales¡

De nuevo el novio sube la cantidad y lo
mismo hacen otros mozos que quieren bai-
lar con la moza, hasta que vence el que
más dinero lleva para la puja.

Llegaron a darse casos muy compro-
metidos por no llevar a disponer de más
dinero que seguir pujando.

Una observación.- no solo los mozos
ofrecían o pujaban para bailar con las
mozas que tenían el novio al lado, sino
que también ofrecían para bailar con cual-
quier otra moza de la concurrencia;
ahora, si otro salía pujando, y a veces más
de uno, entonces el caso tomaba más inte-
rés; pero de lo contrario la moza estaba
obligada a salir a bailar con el primero. 

El baile no paraba y al sucederse las
pujas sin interrupción, siempre habían
parejas en el centro.
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Durante toda la tarde, y ya al anoche-
cer, y debido mayormente por falta de luz,
por que en aquel tiempo no existía la eléc-
trica, y si sólo algún farol de aceite con
una luz tan opaca y tenue, que impedía
continuar la fiesta; los músicos arriaban
los instrumentos y las parejas de bailado-
res empezaban a marcharse. Muchos se
despedían de los Mayordomos con el mur-
ciano saludo de: ¡Hasta el año que viene,
si Dios quiere¡”.

ANEXO III
Por último se muestra un determinado

número de noticias pertenecientes a
varias poblaciones de la Región de Mur-
cia, en las que el baile tenía presencia en
los actos enmarcados dentro de las fiestas
patronales.

Santiago de la Rivera. El Liberal. 23
de julio de 1911, página 2. “Grandes fes-
tejos en Santiago de la Ribera en los días
25 y 30 de Julio y 6 y 13 de Agosto de
1911.

Día 25.- Por la mañana á las cinco
entrada de la laureada banda de San
Javier, repique general de campanas, tra-
cas y voladores.

A las 10, solemne función religiosa en
honor del Apóstol Santiago, en la que ocu-
pará la cátedra un elocuente orador
sagrado.

Por la tarde á las 4, regatas á vela
para barcos de mas de cuarenta palmos
con permisos en metálico.

A las 6, cucañas en el mar y concierto
musical en el paso de Colón.

Por la noche verbenas, iluminaciones y
bailes populares en dicho paseo”.

NOTICIAS LOCALES: La feria de
Lorca. Diario de Murcia. 17 de septiem-
bre de 1895, página 3. “Desde el 20 al 30
del actual se celebrará la feria de Lorca,
habiéndolo dispuesto el Ayuntamiento de
aquella ciudad el siguiente programa de
festejos: los días 20 y 21 retratas por la
bandas de música.

Día 22. Misa de campaña en la plaza

de la Constitución. Gran baile en los salo-
nes del Casino.

Día 23. Simulacro en la plaza de Toros
por el cuerpo municipal de Zapadores
Bomberos.

Día 24. Cucañas y bailes populares”.

FIESTAS EN EL PALMAR. El Liberal. 4
de diciembre de 1909, página 1. “Con
solemne funciones religiosas, fuegos arti-
ficiales y otras varias diversiones, se pro-
pone al pueblo del Palmar celebrar en los
días 5, 6, 7 y 8 del presente mes, la festi-
vidad de su Patrona la Inmaculada Con-
cepción.

[...] Día 5.- Alas doce y media laureada
banda de música de Alquerías saldrá de la
plaza de la Cruz con dirección al Palmar
tocando bonitas piezas de su extenso
repertorio.

Por la tarde concierto musical por
dicha banda en la plaza de la señora con-
desa de Sástago. Al mismo tiempo habrá
en el mencionado sitio una cucaña y en
diferentes plazas se establecerán bailes
populares, para lo cual hay contratadas
varias parejas de la huerta”.

PALMAR. Diario de Murcia. 18 de
agosto de 1891, página 1 y 2. “Magnífi-
cas, alegres y conmovedoras han sido las
fiestas religiosas y populares con que este
pueblo ha honrado al ilustre confesor de
la fe, al héroe de la caridad, a su patrón,
San Roque, en los días 15 y 16 de los
corrientes.

Volvimos a nuestros hogares haciendo
nuestro transito por la calle de S. Roque y
tuvimos ocasión de ver los bailes popula-
res que allí se improvisaron luciendo en
ellos sus gracias naturales las encantado-
ras chicas del Palmar, que lo hacían admi-
rablemente, en unión de los amables jóve-
nes de este pueblo”.

PALMAR: La Fiesta de San Roque.
Diario de Murcia. 18 de agosto de 1888,
página 2. “Sr. Director del DIARIO DE
MURCIA. Muy señor mio y de mi mayor
consideración: a riesgo de molestar su
atención, voy a permitirle darle cuenta de
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la fiesta celebrada en el Palmar, en honor
a su patrono San Roque.

[...] Se bailó la clásica parranda de
nuestra hermosa vega y la airosa mala-
gueña, que, con su alegre repiqueteo de
postizas y sentidos acordes de la guitarra,
nos hacía recordar la bella Andalucía”.

ALHAMA: Feria y fiestas. El Liberal.
30 de septiembre de 1925, página 2.
“Para el próximo mes de octubre, ha orga-
nizado la comisión de festejos de este
Ayuntamiento, el siguiente programa: Día
4, alas cinco de la mañana, diana y pasa-
calles por la banda y dulzaina, con dispa-
ro de tracas y cohetes e inauguración de
la feria.

[...] Día 6.- bailes populares en la que
se darán premios a las parejas que bailen
mejor y se presenten ataviadas con trajes
mas artísticos”.

Programa de Fiestas de Alhama de
Murcia. 1935. “Gran feria y fiestas en
Alhama de Murcia. del 1 al 8 de octubre
de 1935.

DÍA 5: Declarado por el Ayuntamiento
de Fiesta Oficial.

Por la tarde Bailes populares en el real
de la feria con Adjudicación de Premios”.

NOTICIAS LOCALES. Diario de Mur-
cia. 4 de julio de 1883, página 3. REMITI-
DO.- Pozo Estrecho 30 de junio de 1883.- Sr.
Director del DIARIO: Las fiestas que se
hicieron ayer en este pueblo, por un lado
religiosas, por otro populares, han resulta-
do brillantes por todos conceptos. 

Hubo un gran baile popular por la
tarde, en el que tomaron parte las más
bellas y garridas jóvenes de este y demás
pueblos próximos.

Debo hacer mención del baile de socie-
dad, que se celebró en el casino de 12 á 2
de la madrugada, al que asistieron las
distinguidas señoritas de este pueblo y
algunas preciosas forasteras”.

VALLADOLISES: Fiestas. La Verdad.
26 de junio de 1935, página 7. “Con gran
concurrencia de fieles se viene celebrando
en la iglesia parroquial el novenario en

honor del Sagrado Corazón de Jesús.
El día de San Juan tuvo lugar la fun-

ción religiosa, predicando el Cura que fue
de esta don Manuel Sánchez Sánchez.

Además de la fiesta religiosa, de dicho
día se celebró verbena y baile popular,
siendo todos los actos amenizados por
una banda de música”.

CASINO: Baile de confianza. Las Pro-
vincias de Levante. 14 de septiembre de
1900. página 3. “Reciente todavía el agra-
dable recuerdo del baile de sociedad del
sábado último, el de confianza celebrado
anoche, vino á demostrar una vez más que
cuantas fiestas se organizan por la ele-
gante sociedad cuyo nombre encabeza en
estas líneas, constituye un éxito brillante.

El baile de anoche fue improvisado, se
bailo en el hermoso patio del Casino y
antesala contigua, siendo la concurrencia
quizá mayor que el sábado y el traje de
paseo que vestían las damas, sustituyen-
do al de sociedad, que lucieron en el baile
anterior, dio a la fiesta un carácter íntimo
muy agradable”.

CASINO: Baile de confianza. Las Pro-
vincias de Levante. 14 de septiembre de
1900. página 3. “El elemento joven del
Casino ha solicitado de la Junta directiva,
y ésta, con la galantería que le es peculiar,
ha acordado que el sábado y el domingo
próximos, á las 11 de la noche, se celebren
bailes de confianza, que se espera resul-
tarán tan animados como los de anoche”.
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